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l ' icn recientemente, el día 22 del pasado jul io, 

celebró el mi tm en cuestión. Como no h a y 

^'lecto sm causa, al buscar aquélla encontramos 

«-su idamente que lo fué un quer ido hermano del 

Cenáculo, que a T o r r e d e m b a r r a se t ras ladó a res­

tablecerse de cierta a g u d a crisis curat iva que por 

bien padeció . Como cada árbol da su fruto, 

^onio d i jo Aquél , así nuestro hermano Roger fué 

apostoleando jDor Na tu r i smo en dicho lugar , y en 

'•ste postular , le acompañó la suerte de poder ser 

" l ' l a más de una voluntad , lo que al d i fundi r -

« • . y en los pueblos cuesta poco el d i fund i r , dió 

l'Or resu l tado cierta efervescencia en más de un 

sentido, que como se verá, fué aj^rovechada para 

todos los del pueblo que quisieran hacerles 

bien. 

Al efecto, pues, nuest ro hermano Roger se pu-

de acuerdo con nuestro amigo , el médico na-

t-urista Honor io Gimeno, y también con el con-

•^'eiicido y pract icante na tur i s ta Vicente Roselló, 

pa ra los tres usar de la pa labra en un mit in de 

carácter na tur i s ta que en T o r r e d e m b a r r a se cele­

brar ía , y al efecto, y luego de real izadas t o d a s 

cuan tas gest iones fueron menester, el mi t in tuvo 

lugar en el t ea t ro de aquel la población, y an te 

un aud i to r io f o r m a d o por más de 800 personas, 

cifra que resulta fabulosa joara una población co-

;j10 aquel la , }• muy sobre t o d o pa ra tratar- de te­

mas como el Na tu r i smo , tan desconocido t odav í a 

por lo general . 

A n t e una a g u d a esviectación dió comienzo c-1 

acto, ocupando asiento en el escenario y ajjaite 

de los oradores , los señores Al iaga , Sonsona y 

F i t é , que presidió. Segu idamen te declara abier to 

e! acto dicho pres idente , m a n i f e s t a n d o que por 

acuerdo de los na tu r i s t a s de la loca l idad le ca­

bía el honor de pres idi r el acto que es taba segu­

rísimo habr ía de ser memorable en T o r r e d e m ­

ba r r a . Segu idamen te presenta y concede la pala-

Ora a nuestro h e r m a n o Roger , el que pasa a des -
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arrol lar el l e m a : ¿ P o r qué no se ha de comer 

carne ? 

Con fácil palabra y no menor convencimiento, 

nuest ro he rmano va exponiendo al audi tor io 

muchas de las causas en vi r tud de las cuales no 

debe comerse carne, r ecordando entre o t ras la den­

t a d u r a evidentemente frugívora del hombre , com-

1 ¡arándola con la de los animales carniceros ; las 

diferencias en los respectivos apa ra tos digest ivos , 

la v i sua l idad , y los efectos tóxicos de la carne en 

vÁ o rgan ismo humano . Ex t i éndese en considera-

y con ambas el medio de vencer los agobios ma­

teriales que de te rminaban también, el anter ior su­

frir. 

T e r m i n a con frases de gran h u m i l d a d , y ¡jro-

c l amando que el Na tu r i smo , cuando bien se le 

[)ractica, de te rmina siempre sa lud y fel icidad. 

Ac to seguido usó de la pa labra el consecuente 

na tur is ta señor Roselló, quien em¡:)ieza a f i rmando 

que paz es su lema y ¡ j rodigar el bien su emble­

ma también , lema y emblema que sienten todos 

los verdaderos na tu r i s t as . 

Vista parcial del mitin naturista de Torredembarra 

clones demos t ra t ivas de que si la carne no pro­

duce la muer te física fulminantemente , genera en 

cambio las en fe rmedades l l amadas crónicas que 

después de causar horribles sufr imientos , a la 

ijiuerte indefect iblemente han de conducir . T r a t a 

t ambién del vestir y de la \ ' an idad en lo del mal 

comer, y pasa a de ta l la r su proceso morboso an­

terior a su ingreso en el Na.turismo, en cin 'o p ro­

ceso hubo de padecer has ta doce operaciones qui­

rúrgicas que si bien no le curaron le pusieron en 

cambio en el d inte l del sepulcro, a r ru inándole en 

todos los terrenos, como es mu} ' na tu ra l . A ñ a d e 

c.ue por f in, y por mediación de un amigo , en­

contró su salvación física en el Na tu r i smo , el cual 

al darle la salud pe rd ida , le devolvió la a legr ía . 

A ñ a d e que va a t r a t a r de los peligros que a 

todos puede t raer el consumo 3' el abuso del al­

cohol. Con frase enérgica y convencida, va des­

cr ib iendo t o d a la g a m a de en fe rmedades que el 

alcohol puede; de terminar , c i t ando entre muchas 

otras la clemencia alcohólica, la gas t r i t i s y la ci­

rrosis hepát ica , etc. .Se ex tendió en numerosas 

comparaciones , a lgunas hipocrát icas , de inos t ra t i -

\ a s de los g r andes es t ragos que produce el alco­

hol en el o rgan i smo h u m a n o , 3' t e rmina aconse­

j a n d o a todos que se alejen siempre del alcohol 

y adopten pa ra siempre al sa lvador N a t u r i s m o . 

A cont inuación usó de la pa labra nuestro a m i g o 

Gimeno, y con el dominio del tema en él hab i tua l , 

a la par que sencillez de lenguaje al nivel com-
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pi'ensivo de todos los presentes, empezó sa ludan­

do a estos calificándolos de amigos , y a f i rmando 

que en las numerosas conferencias que ya lleva 

dadas , nunca había encont rado un público tan 

adecuado al contenido que se proponía a continua­

ción t ra ta r . 

Dice que ve con placer que en el audi tor io ve re-

l'i-esentada a t o d a la especie huniana, y a que en 

el teatro a b u n d a n los niños, las mujeres y los 

hombres. .Sigue con la af i rmación de que el N a -

'uns iuo conviene a todqs , y a continuación lo de-

"luestra, de t a l l ando por qué causas conviene a 

cada .sexo y e d a d . Se ext iende en el detal le del 

'-alzado, aconsejando el uso de la sanda l ia en for­

ma por cierto amena , que en más de una ocasión 

despertó la h i l a r idad del público, y terminó con 

"n l lamamiento a las mujeres de Tor redembar ra , 

a las que les di jo que en sus manos tenían el por­

venir de sus hijos, y que si querían vedos fuer-

'es y sanos lo suficiente pa ra amarlos con alegría 

>• orgullo, que empiecen ahora ya desde pequeños 

por hacerlos na tur i s tas . 

• Aunque AÍACROCOSMO es muy austero en las re­

señas, y supr ime siempre t o d o cuanto p u e d a con­

tribuir a fomentar v a n i d a d e s siempre suicidas y 

contra]Droducentes pa ra vivir bien la v ida , es lo 

cierto que sin aplausos ni d i t i rambos re la tados , el 

'al mit in fuá gran éxito y una a len tadora inicia­

ción para el Na tu r i smo ca ta lán , y a que es el pr i ­

mer mitin de tal carácter que en Ca ta luña se da . 

Nosotros a fuer de imparciales y sinceros, debe-

J"os felicitarnos de que en una población como 

to r r edembar r a , pueden y a celebrarse actos na tu ­

ristas de tal enve rgadura , así como de que moren 

cu ella tan numerosos y convencidos na tur i s tas ya , 

como las familias Recasens, Al iaga , F i té , Solso-

"a , Fa r ré , Pujol , Viscams y Cañel las , este ú l t imo 

''•"able juez d e la loca l idad . 

E n el domicil io par t icular de la familia Cañellas 

se obsequió d los oradores con una cena t an na tu-

'^al como fraternal , y en compañía de var ias vo­

luntades más , también se les obsequió con una 

jira al monaster io de Poble t , con p a r a d a s en T a - , 

' ' •agona y Acueduc to de Fa r r e r a s . De regreso a 

Tor redembar ra , al s iguiente d ía , y previo baño to-

'nado en la p l aya de tal población, se desp id ie ron] 

los expedicionar ios de Barcelona, de. aquellos nu­

merosos y buenos na tur i s tas , regresando a sus ho­

gares completamente satisfechos, nuestros amigos 

hermanos Gimeno, el convencido na tur i s ta señor 

Roselló y eJ señor Anton io I juque, que fué el fotó­

g ra fo enca rgado de confeccionar los clisés con que 

se acompaña la presente reseña. 

A^aya pa ra todos los organizadores de ta l mit in, 

Los tres oradores que disertaron en el mitin 

como pa ra todos cuantos na tu r i s t a s i n o r a n en T o ­

r redembar ra , y ac tuaron en él, nuest ro más since­

ro s a ludo y sana felicitación. MACROCOSMO, dent ro 

.-u insignif icancia , c o a d y u v a r á siempre a t o d o ac­

to na tu r i s t a que se celebre, en el cual se demuestre 

Ja v e r d a d e r a n a t u r a l i d a d , en todos los aspectos 

como lo demues t ran los clisés que se obtuvieron 

facados de h: elocuente y sana rea l idad . 

A p o l o 

t i i 
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L O S G M A X W I D I E S 1 ^ A \ . T 1 U M 1 I S T A \ § 

V I C E N T E P R I E S S N I T Z 

E L G E N I O D E L A 1 1 i D R O T E R A P I A 

Las primeras curas 

C u a n d o u n a persona se ha visto en un grave 

apiiro y ha pod ido sahr de él gracias a indica­

ciones recibiílas de otra persona, de un l ibro b de 

una observación, siente deseos vivos, tan huma­

nos como vehementes, d.e comunicar estas indica­

ciones a t o d o el que se hal la en el mismo caso en 

que él se vio y no encuentra sa l ida a lguna para 

desprenderse de ta l si tuación. E s t o lo saben sobra-

daniente los na tur i s tas que vinieron a nuestro cam­

ino por motivos imiieriosos de sa lud, después de 

haber desesperado de recobrarla. ¿ Qué natur is ta 

regenerado con nuestras práct icas , in ic iadas en 

una enfermedad que los médicos hab ían pronost i ­

cado de incurable, no se siente impulsado , soljre 

todo , a poco de haberse restablecido, a convertir 

en na tur i s ta a t odo el m u n d o ? ¿ Q u é menos, pues, 

que Priessnitz, ag radec ido y en tus i a smado con el 

agua , la recomendase calurosamente en cuantos 

casos efe magul lamien tos , gol]:)es, ¡pequeños-trau­

mat ismos, etc. , llegasen a su conocimiento? 

Y, en efecto, así fué : no bien halDÍa oído ha­

blar de una dislocación, de una fractura, de una 

quemadura ocurr ida en a lguno de sus convecinos, 

iba a recomendar el uso del agua fría, ap l icándo­

la, muchas veces, él mismo. 

E l Des t ino , que designó al joven l abrador para 

ser la mano ejecutora de una de las más t rascen­

dentales obras de que en el d ía de m a ñ a n a se 

jireciará la H u m a n i d a d , quiso que la F o r t u n a 

acom]jañase inseparablemente a sus t ra tamientos 

de m o d o tal , que la fama del joven médico por 

na tura leza se ex tendió r áp idamen te por t odo su 

dis t r i to , ha s t a el ext remo de que antes de cumplir 

los diecinueve años , era l l amado , insis tentemente, 

desde Bohemia y Moravia , ] i a ra t r a t a r enfermos. 

Al principio se dedicó a curar lesiones exter­

nas ; pero más ade lan te , l levado de su genio, apli­

có también el a g u a fría en lo que hoy se l lama 

Medicina interna ; es decir, en aquellas enferme­

d a d e s que no exigen el concurso del cirujano (ti­

fus, pulmonía, escarlat ina, e tc . ) . 

Los g randes inedicameiilos. que Vicente Priess­

nitz ut i l izaba ¡jara t r a t a r tan var iados procesos 

con éxitos tan def ini t ivos , eran agua fría y una 

esponja para aplicarla. N o es, pues, de ex t r aña r , 

que con tales procedimientos , tales curas y tal ju-

\H-ntud, adquir iese las a]Dariencias de un ser ex­

t r ao rd ina r io . ¡ Qué de part icular tiene que ocu­

r r i e s e esto en i S i 8 , si en 1932 se maravi l la mucha 

gente y le parece sobrenatural que se curen las en­

fe rmedades con a g u a ! 

Priessnitz t r a t aba g ra tu i t amente a sus enfermos, 

que cada vez acudían a él en nia3'or número. J^a 

misma coníhicta ecoiir'jmica seguía con los ex­

tranjeros de los i- .̂aíses cercanos, que iban a Grii-

fenberg en busca de alivio a sus males ; pero éstos 

le de jaban claras }' evidentes |3ruebas de su gra­

t i t ud . . . ' . 

En el banquillo de los acusados 

Así iba d e bien la cosa, cuando el d iab lo , que 

nunca está conforme con t o d o lo que lleve buenas 

t razas , quiso meter baza en asuntos h id ro te ráp i -

cos, y estuvo en un tr is que no lo estropease t o d o . 

E s t o hubiese ocurr ido de no intervenir el l ad ino 

molinero, F ranz Nietsche. Va j ' amos por par tes y 

relatemos sucesivamente cómo ocurrieron los he­

chos. 

E s t a vez, el demonio se ¡presentó en forma de 

tres méd i cos : los doctores Günther , Dietr ich y 

.Schnorfeil, que ejercían en las cercanías de Gra-

fenberg, claro está . En tonces , como ahora , la Me­

dicina, lejos de ser un sacerdocio, cual en esencia 

ha de ser, constituj^e solamente un medio de vi­

da , y , por lo t an to , se exige de ella el aporte eco­

nómico necesario, para mantenerse con las máx i ­

mas comod idades . Y este aporte económico sólo 
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Piieflc ser proporciunacío por los enfermos. Por 

eso ha\^ que hacer lodo lo jjosible para que los 

enfermos se queden con uno. Pero lo malo estaba 

en que los enfermos no se quedaban con uno, 

sino que se iban con el o t ro ; es decir, que se iban 

con Prie.ssnirz. Y esto no .se pod ía consentir, 

i Es tar la bueno que lo? enfermos se fuesen con 

Priessnitz! Y vamos a ver, ¿quién era Priessnitz?' 

¿Qué médico era éste, que de modo ta desconsi­

derado hacia que se esfumasen los enfermos de los 

insignes Günther, Dictrich y .Schnorfeil? E r a cues­

tión de informarse. ¡ C ó m o ! ¿ Conque ahora re-

suUaba que el tal Priessnitz no era médico? ¡ Bue­

na estaba la cosa ! ¿ Consentir que un ignorantuelo 

semejante dejase exhaustas sus bolsas, d igo, pu­

siera en ridículo a b Ciencia? ¿Qué era eso dé 

no respetar la Ciencia? ¿Desde cuándo había 

epiien se atreviese a insultar de manera tan sar-

eástica a la Ciencia, ¡ a la Ciencia ! ? No se podía 

eonsciitir 3' no se consentiría. 

"i;' surge la acusación estúpida. El noble 'manto 

ji'- ia Medicina, arte entre las artes, ciencia entre 

'^s ciencias, siéntese manchado una vez más por 

el salivazo de unos que se dicen sus representan-^ 

•es. ¡ Tris te destino el de la Medicina, que siendo 

"na ciencia y un arte nobles, donde los haya , vése 

•"enospreciacla e incomprendida por culpa de los 

'•l"e, inmerecidamente, usur]Dan su nombre ! Eos 

tres médicos a que antes hemos hecho alusión, acu-

'-aron a Priessnitz de qíie empleaba con el agua 

éiertas substancias mágicas y palabras cabalísti-

eas, que son las que producían algún efecto. ¿Ca­

be mayor estupidez? ¿Se puede deshonrar más a 

ia Medicina? ¿Quién insultaba a la Ciencia, 

Priessnitz, curando a enfermos, o los tres que se 

decían sus representantes, acusándole de t amaña 

Si-ndez? 

LAS CARNES 

J odas las lícíiiiias causadas -por las bc-

•Jcosas dispüsic'ioues de Napoleón, sou nada, 

com paradas con las miríadas de personas que 

han bajado a la lamba, a causa de su ciega 

confiausa, en el supuesto valor alimenlicio 

fie la /ajada de vaca.—Dv., M, F. 

D a n d o cumplimiento a la petición de estos tres 

necios — y los llamo a s í por no calificarlos de otrb 

modo más a jus tado—, se hizo un análisis quími­

co de las substancias que empleaba Priessnitz, y, 

como es natural , se encontraron SÍJIO agua y espon­

ja . A pesar de todo, la ley prohibió a éste que 

utilizase la esponja, no fuese que en sus malla?' 

3 0 pudiese ocultar algún producto maravilloso, 

dejándole hacer u s o del agua, sin caer en la 

cuenta de que era el agua precisamente eP mará- • 

villoso ¡iroducto que. en las mallas de la esponja 

estaba oculto. 

E s t a ])rohibición determinó la célebre senten­

cia de Priessnitz, una vez oido el fa l lo : «Tantd 

iiiejor ; ahora actuará vida sobre viila» refirién­

dose a que l a mano sustituiría a la es]Donja. 

N o se contentaron con este castigo los tres mé­

dicos, y prosiguiendo en su campaña de i^ersecu-

ción, consiguieron procesar a Priessnitz, entablán­

dose el juicio consiguiente. Por fortuna, tenia és­

te archivados l o s certificados de las curacione'-

realizadas en numerosos individuos, y entre los 

testigos l lamados a declarar estaba el molinero 

Franz Nietsche, que había s ido t r a t ado inútil­

mente de gota por el doctor Günther , que decia 

iiaberle curado, acusando a Priessnitz de curan­

derismo. A la pregunta del fiscal de si eran Gün­

ther y l a s medicinas, o Priessnitz el que l o había 

curado, contestó, as tu tamente , el mol inero: «Los 

tres me han c u r a d o : el médico, el boticario y 

Pricssiiitz. .El médico y el boticario me han cu­

rado mi bolsillo, y Priessnitz me h a curado nn 

gota .» 

El cura de Alt-Vogelseifen 

Este cura, incumpliendo su misión, del mismo 

m o d o cjiue los tres médicos ci tados anteriormente 

hab ían incumplido la suya , utilizó el pulpito de sú 

iglesia para t ra tar de cuestiones personales, e n las 

que entremezcló el nombre de Priessnitz. Con una 

agresividad por completo injust if icada, llegó a 

hablar tanto y tan mal del ilustre fundador de la 

terapéutica natural , que no p u d o por nienos de 

terminar su filíi:)ica con esta f rase : «...3' si le veo 

entre la comunidad de mis feligreses, le mandaré 

prender.» 

A pesar de que Priessnitz era un fervorosísimo 

católico, no le llevaron sus necesidades de t ra ta r 
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a Dios , a la parroquia l de All-Yogelseifeii , coíi 

lo cual evitó el encarcelamiento ofrecido. Pero lo 

que no p u d o evitar el .cura de este pueblo es pa­

decer, desde hacía mucho t iempo, una enferme­

d a d del h í g a d o , para cuyas molestias no hal la­

ban remedio a lguno los médicos que t r a t aban al 

fogoso o rador . E n un recrudecimiento de la mis­

ma, le propusieron la estancia en un balnear io a 

propósi to pa ra t r a t a r males de h í g a d o ; pero el 

párroco, como buen cura de a ldea , era todo menos 

rico, y hubo de quedarse en su casa. Aqu í inter­

viene ot ra vez el diablo ; pero ahora , aunque pz-

rezca ment i ra , fué pa ra hacer un bien. A l pobre 

cura enfermo del h í g a d o le ocurrían cosas bas­

tan te ex t r añas . ¿ Vor qué, desde hacía unos d ías , 

le zumbaba una cancioncilla al o ído que decía 

a s í : « N o seas t o n t o ; de ja a un l ado tus prédi ­

cas, y más que fiarle de acusaciones de médicos 

que no saben curar te , a t iende a lgo a lo que dicen 

los enfermos deshauc iados por ellos, que hal la­

ron la curación con el l ab rador de Griifenberg. 

¿ Quién sabe si tu h í g a d o hal lar ía con él el alivio 

de que t an necesi tado .está ?» T a n t o sonsonete el 

estr ibil lo, que, al fin, el cura, no quer iendo acor­

darse de las cosas atroces que de Priessnitz di jo, 

le m a n d ó l lamar . E l genio de Grá fenberg , siem­

pre g r a n d e , puso a un l ado las ofensas , acudió al 

l lamamiento , t r a tó al cura y lo curó. ¡ Grande 

t ransformación en los sent imientos de un hombre ! 

L o que era antes rencor, se convirt ió en admi ra ­

ción y agradec imien to . 

Pero el cura de Alt-Vogelseifen tenía a lguna co-

silla que lo in t ranqui l izaba . ¿ Por qué , Priessnitz, 

no sabía Medicina ? ¿ N o era niejor que es tudiase 

a lgo ? Precisamente él tenía en su biblioteca varios 

libros médicos, i Los da r í a a Priessnitz para que 

los es tudiase ! Y, en efecto, se los ent regó, reco­

mendándo le mucho su lectura. E n la próxima en­

trevista que tuvieron, volvió Priessnitz con todos 

los l ibros, diciéndole al cura que él y a tenía for­

m a d o su criterio propio y que no quería seguir 

l eyendo semejantes cosas, para n o hacerse un lío. 

IT. G. P . , médico na tur i s ta 
{Contiminrá') 

(De «Hel ios» , de Valencia) . 

A m a o s los unos a los otros. - Jesús. 

Ul^ IBIUIEN J U E Z 
El Dr . Pedron i , de Rosar io , es un ve rdadero 

juez. Como tal , nuevo Dr . M a g n a u d , el Dr . Pe­

droni cumplía a conciencia su misión de juez. Ú l ­

t imamente , le tocó entender en el proceso incoado 

a un Na tu r i s t a . E s t u d i ó imparcialmente el caso, 

ajeno a t o d a sugestión fioctrinaria o política y su 

fallo magis t ra lniente f u n d a d o , deses t imaba la acu­

sación del Círculo Médico. 

Pero éste no se dió por vencido y furioso de su 

der ro ta , preparó su venganza . In fo rmaron los dia­

rios, que como consecuencia de ese justiciero fallo, 

el Círculo Médico impuso al gobernador la sepa­

ración del Dr . Pedron i de su puesto, la que se 

p rodu jo poco después. 

Los médicos representan una fuerza sobre t odo 

política y d o n d e no pueden separar de su puesto 

a los funcionarios que se les oponen, les obl igan a 

suicidarse como sucedió con el Dr . Heinricli Wibel , 

de Lubeck. 

N o impor ta , hagan lo que h a g a n , no consegui­

rán impedir la marcha del .Sol. U n a injusticia más 

0 menos no impedi rá que los na tur i s tas continúen 

su acción redentora , ni que los buenos jueces cum­

plan con su d e b e r . — L . L . 

(De « ¡ V i v i r ! » , de Buenos Aires, Argen t ina . ) 

Suscripción pro M A C R O C O S M O 

.Suma an te r io r : igS 'óo pesetas. C. M., i ; G., 

2 ; M. C , o'40 ; Jazmín , i ; J . LL , i ' 2 5 ; A . M., 

c '25 ; J . C , i ; G., 2 ; P . , o '50 ; A . B . , 125 ; 

M. S. , 2 ; S. A . , 5 ; J . V . , i ; A . C. o'so; ? ?, 
1 ; Y. , o ' i o ; B . , \ ; J . N . , o '5o ; A . E . , i ; J . 

D . , I ; M. G., I ; Mar i -Luz, 10; F lore ta , o'25 ; 

Á tomo , I ; R. M., 25 ; Pecador , 10 ; U n o , o'5o ; 

J . .S., i ; Fe rmín , 2 ; Des te r rado , o '5o; U n o , 

i ' S o ; Sua ig , Sua ig , 2 5 ; C. S., i ; J . V . , 3 ; F . 

G., o '70 ; M. F . i ; J . A . , 2 ; P . F . , 2 '5o ; H . 

H . , I ; M. S., o'go; B. T . , 3 ; J . S. , 5 ; V . C , 
o '50 ; J . F . , i ; J . C , o'so; M. U . , i ' so ; F lo ­

reta, 0*25 ; V . F . , 3 ; y G a n d h i , 5. T o t a l has ta 

30 de octubre, 256'90 pesetas. 

Nota.—En la l ista del p a s a d o septiembre, si 

bien la cifra to ta l se publicó bien, en la lista omi­

t imos la p a r t i d a de Mar i -Luz , de p t a s . 10, lo 

que hacemos constar para satisfacción de la vo­

lun tad he rmana in teresada . 
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Comunicaciones parlantes obtenidas en la sesión celebrada en el Ce ­

náculo "El Progreso del Alma", el día 13 de Abr i l de 1933, Jueves 

Santo (}), a través del médium hermano B, y tomadas taquigráficamente 
(Confiniuicián) 

Entonces , mujer, aprende a ser madre y no su-

í^rirás lo que ahora sufres, ni te envolverás en la 

""esponsabilidad que envolviéndote vas . Tu hijo 

que fué no me necesita, y a la vez me necesita ; 

nie necesita únicamente en aquel g r a d o fraternal 

que también tienes tú, de amarse los unos a los 

<^trüs, en ve rdad . Tiene su protector en el espacio 

que lo guía y lo educa y le a y u d a a es tudiar ; no 

le d is t ra igas p u e s ; tú pide a Dios por él los mi­

llones de veces al día que bien te venga, pero no 

te acuerdes de él, no le d i s t ra igas , no le llames, 

ssto te dice mi amor y mi ve rdad . 

Ahora , sa l iendo al encuentro de varias peticio­

nes o vibras mentales vuestras , os deberé dec i r : 

no os fanaticéis y es tudiaréis mejor, que es enfer­

medad vuestra ya crónica esa de aceptar que mi 

influencia os toque a t odas una a una en mi po-

l^re y escaso, como veis, individual izar . 

Apóstol , escuchadme bien ; apóstol que h a y a 

pisado el suelo de este Cenáculo con carne propia 

lioy, y iü deciros hoy no os d igo esta sesión úni-

eamente, sino desde que existe este Cenácu lo ; 

pues bien, este local sólo lo ha p i sado un apóstol 

que fué, y ese apóstol no anima cuerpo de mujer. 

Al daros esta ve rdad sé que qui taré ilusiones, pero 

la ve rdad de mi P a d r e es sólo una, y así debe 

actuar . E n la obra-de l Cenáculo, pero no en este 

local, han ac tuado con carne propia dos almas que 

apóstol fueron ; cuándo , j ' a sabéis, ¿ v e r d a d ? Los 

dos hoy por la t ierra buscan lo m i s m o : reden­

ción ; los demás , n inguno es de la t ierra ; n ingu­

no tiene cuerpo ni neces idad de volverlo a tener. 

T o d o s moran en m u n d o s superiores, os dice mi 

ve rdad , para que no os fanaticéis, y si bien cuan­

do menos lo pensáis los que fueron, se acercan-

en vuestras necesidades a ayuda ros , no lo hace 

n inguno , salvo los dos que os he dicho, y los 

dos con cuerpo de varón ; no lo hace n inguno por 

la t ierra con cuerpo de mujer. No os fanaticéis, 

pues ; no escuchéis los cantos de sirena que os 

vengan a decir que apóstol fuisteis, que el lobo se 

sabe mu}^ bien poner la piel de oveja pa ra del 

rebaño poderos sacar y para , de vuestra v e r d a d e ­

ra ta rea por la t ierra poderos desviar . Desconf iad 

inicialmente de t o d o ser del espacio que os venga 

a inculcar que fuisteis o que él fué o es após­

tol o a lgo que parezca grandeza y saber, a 

pronunciar una gran dosis de h u m i l d a d ; que os 

venga a decir que sois una gran pecadora o un 

g ran pecador ; que os venga a aconsejar que te­

néis que sufrir ; que tenéis que e x p i a r ; que os te­

néis que regenerar ; que os venga a decir que es 

el úl t imo g rano de arena, que os aconseje, incul­

que o hal)le de los seres que el P a d r e p u d o crear 

y cuanto más humi lde sea la v ibra que del espacio 

recibís, pensad que os lo d i r á un a lma de luz, en 

v e r d a d . ¡ A y I de aquel las que se visten de santos 

y apóstoles o vienen a h inchar fuelles d e carne d i -

ciéndoos que apóstoles fuisteis y que tenéis que 

realizar g r a n d e s tareas en la t ierra , porque os vie­

nen a engaña r . Bendecid la h u m i l d a d y quereros 

cotejar con ella, os dice mi v e r d a d . H u i d de las 

g randezas ; hu id de las vanaglor ias ; no creáis 

en los santos de la casta , que como sabéis son pe­

dazos de pas ta de made ra , revest ida de lujos y 

far isaísmos, que les sirven pa ra explotar . Los san­

tos no exis ten, no han exis t ido en par te a lguna , os 

dice mi v e r d a d ; no han exis t ido siempre más- que 

a lmas que se han envuelto en su ignorancia , h a ­

ciendo víct imas, y que luego a la t ierra vinieron 
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con nuevos cuerpos a recogerlas por medio de un 

cruento expiar , y cuando ya un algo supieron ser 

víctimas, cuando 3'a un algo verdugos no quisieron 

ser, la h u m a n i d a d correlativa, contemporánea, hu-

iDÍeron de decir que aquellos que víctimas propi­

ciatorias eran, eran santos, cuando eran grandes 

ex-verdugos, 3' nada más . Martirologio romano ; 

una ficción más, como toda la obra de la casta, 

nefasta por demás . No queráis contagiaros de los 

que practican espiritismo, mezclando santos 3' 

após to les ; no os con fundá i s ; no os confundáis . . . 

sed buenos ; sed humildes ; sed sencillos ; descon­

fiad siempre de quien os venga a ha lagar ; agra­

deced a aquel que os venga a vituperar. 

Alma a m a d a que animas cuerpo de niña, 3' que 

en el Cenáculo en este instante e s t á s : sé que 

aunque tu cuerjío de niña no me ha de entender, 

sé que te entras y sales en este instante de ese 

cuerpo con gran faci l idad, eso es ; por lo tan to , 

escucha que vibro para t i , muy breve V03'. a ser. 

Procura inculcar en las horas del sueño físico, 

¿ sabes ? Procura inculcar en las mentes paterna 3' 

materna que se detengan en su mal obrar ; re­

cuerda que así lo prometiste antes del cuerpo pe­

dir , esa misión ; no esperes que la n iña sea una 

mujer, porque si tus padres no se modif ican, tu 

cuerpo de niña no llegará a mujer ; incúlcales, 

pues, que deben modificarse en muchas cosas, en 

amarse 3̂  saberse respetar, en primer lugar ; que 

deben modificarse también en el 3^antar, que de­

ben de al imentar- tu cuerpo dentro de una ley, no 

dentro de una anarquía , como lo alimentan hoy. 

Incúlcales que tu cuerpo necesita mucha agua y 

mucho sol ; no lo olvides, alma, mucha agua y 

mucho sol, 3' en lo que tú puedas inculca a la 

mente de la niña el no querer mascar, menos inge­

rir todo lo indebido, que tú no ignoras ; eso es. 

Si lo jnulieras conseguir, en el mañana te darán 

las gracias y ante Dios habrás cumplido con tu 

deber de hoy. E s el ]3rimer escalón que debes ha­

cer. Bien sabes que nada ] 3 u e d o ignorar , precisa­

mente por elle te vengo a aconsejar. 

Almas que animáis cuerpo respectivo de joven 

varón y joven nnijer, almas que un amor nacien­

te os enlaza esta vez, id con t iento, porque bien 

pudiera ser que alguien que no anima carne, pero 

sirviéndose de carne, 3' por cierto de mujer, t ra­

tara de dividiros para impedir vuestra unión. No 

esperéis de mf nombres, buscad la vibración; hu-,. 

mildes sois los dos, pero no lo suficiente ; sedlo 

más . Tenéis buena voluntad ; pobres so is los dos, 

pero os gusta t rabajar ; 3' bien, si sabéis ¡Derdo-

narlo todo , si sabéis saltar las vallas que iréis en­

cont rando, os podréis unir. Más pensad que los 

respectivos familiares os darán de todo , según 

épocas 3' momentos ; ¡ os darán de totlo ! ; es 'perad-

lo, pues, y cuando llegue el caso no os hará s u ­

frir. 

Amaros 3' respetaros os dice mi Lev' ; uniros en 

x'erdad. .Sé que huís de la casta sacerdotal , por 

vuestro bien, y que v u e s t r a unión será c iv i l . Así 

debe ser. .Si persistís en la aspiración, felices n o 

seréis ; la felicidad no es de este mundo , pero 

tendréis momentos que incluso quizá os parece­

rán de felicidad. .Si a ellos llegáis, reforzaros en 

ellos, porque habrán otros muchos que mis ])Un-

tos sus|Liensivos os los pueden 3'a hacer imagi­

nar . . . Entonces , acordaros que en este mundo n o 

ha3^ progreso sin dolor y el amor de mi Padre 

os vendrá a sostener. Quered ser pequeños ] 3 Í g -

meos, pero dentro de serlo a3ni(lad a los demás ; 

sed serviciales, como ya un algo sois. Matad to­

do impulso que aún puede en vosotros quedar a 

lo me.j(jr. Cargaros de razón, 3' así 3' t odo j i e r d o -

nad los a taques d e la sin razón. Cread mereci­

mientos ; sabed sufrir, ser constantes en el sano 

aspirar y una pequeña aurora boreal os vendrá a 

cubrir. 

Pensad que las almas que con carne en el Ce­

náculo se conocen, contraen, en este conocerse, 

una especie de resiionsabilidad ; ninguno d e los 

dos estáis ayunos d e conocimientos; n o . los d i ­

vidáis para regeneraros, si la vida es algo, el 

a lgo, el buen vivir no l o echéis en saco rotf), por­

que, e n caso contrario, g rande sería, profundo 

sería vuestro sufrir. 

Querer es p o d e r ; n o os d igo más. A todas 

o s veo y a todas os amo por igual ; no a t o d a s 

debo ni puedo dentro de m i ley individual izar . 

Le d igo a un ahna con cuerj^o de mujer que al 

E/ Nn/m'nvio es a la salud del cuerpo lo 

que el Espir'ilisiuo al progreso del alma.—BA-

DÍA. 
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entrar oii un camino de valentía física qu i t ando 

adornos d e la carne es un valor ve rdad , pero em­

pezar y • detenerse es un principio también ,'de 

iHieva responsabi l idad. Por el fruto, dije, les co­

noceréis. Pues bien, cuando el alma, en ve rdad , 

puede hacer dócil a su forma de hombre o de 

mujer, y el alma tiene conocimientos espirituales 

en verdad adqu i r idos y la mente, por acudir a 

cátedra o cenáculo como éste, h a y a recibido t oda 

la ciencia espiri ta necesaria para saber cómo la 

vida se debe vivir en humi ldad , entonces no le es 

difícil, aunque sí costoso, el imponer la vo luntad , 

el ir de sado rnando , sobre todo en los cuerpos de 

">u.ier, a su forma física. Por el fruto los cono­

ceréis ; cierto. A mayor can t idad de joyas que 

luzca un cuerpo de mujer, menor can t idad de 

progreso para el a lma. A mayor sencillez en el 

vestir, más graduac ión espiri tual conquis tada . L a 

verdadera balanza del cuerpo consiste en la gra­

duación del a lma, i A v del cuerpo que necesita el 

adorno modister i l o joyero para aparecer lo que 

"c» e s ! E l a lma debe conformarse con el cuerpo 

que Dios le dio cada vez, y sea como él fuere, 

que será el que ]DÍdió para poder obtener su pro­

greso, lo deberá llevar aseado, pero no adorna­

do. Así lo dice mi ve rdad , alma a m a d a . Sé tus 

luchas, .sé,tus forcejeos, sé lo que vas venciendo 

y lo que te va de teniendo a la vez. Pues bien, es­

fuérzate más , esfuérzate más ; sonó tu hora , ¿ que 

"O te conocen ? Mejor, mejor que mejor ; prueba 

de que la metamorfosis se operó en tí, en ve rdad , 

ante Dios . Mejor que mejor. Los verdaderos obre­

ros de mi ley todos ellos y ellas parecen pord io­

seros. H u y e n de las galas de la carne. E n m e n d a r 

cualquier pág ina del físico es protes tar contra lo 

que N a t u r a te dio. Entonces , y o os d igo a t odas 

y te d igo a tí, mu je r : que en tendá is bien este 

lumto que os dic ta mi ley : el hombre y la mu­

jer que quiera ser obrero de mi obra por la tie­

rra deberá no a d o r n a r su cuerpo ; no modif icar 

para n a d a en absoluto lo que N a t u r a le dio, ni 

en forma, ni en línea, ni en color. Al cuerpo 

ilebéis cuidar lo , asearlo ; no darle lo indeb ido ; 

t r a ta r lo por los agentes natura les , que obra son 

de Dios , buscando el r i tmo armónico-físico que es 

también perfección. O t r a cosa es vivir la v ida co­

mo la vive vuestra he rmana H u m a n i d a d , la del 

ment i r , la de las pasiones, la de la l u j u r i a ; la 

del flirt, la del no ser, la del fingir t odo lo 

opuesto que uno sea en lo físico, que equivale a 

decir lo que en la par te moral ha a lcanzado tam­

bién aquel pobre ser. 

N o quieras , pues, tú , detenerte en tu l u c h a r ; 

piensa que estás de aprendiza en mi obra, en el 

Cenáculo ; pues quieres l legar cuanto antes me­

jor a ser oficiala de este sano t raba ja r . Poder 

es querer, te dice mi v e r d a d ; no y o , tú lo' has 

de hacer. Mi amor no te fa l tará . 

{Coníinuarci) 

LECTOR: Suscríbete a MACl^OCOSMO. Sino quieres formar su colección, cuando la hayas 

leído regálala a un amigo o conocido. Si no tienes a quien regalarlo, déjalo en un banco público o 

silla de alquiler, en el interior de un tranvía, tren o autobús. Debes querer ciue d bien que tú has 

recibido con su lectura, lo puedan recibir también ios demás. Si tienes facilidad de hacer en tus 

istades suscriptores, manda sus nombres y domicilios a esta .-I dministración. Si un algo la gene-

sidad está ya en tí, adquiere un paquete de lO o de 25 ejemplares de MACROCOSMO y regálalo en­

tre tus conocidos, amigos, compañeros de trabajo, etc. Así harás Naturismo personal y colectivo, ya 

que trabajarás para tí y también para tu hermana humanidad. 

J'aquete de 10 ejemplares, 5 pesetas. Id. de 25 id., 13 pesetas. 

aun 

ros 
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COILAMBOM ATM ID O 
E s con embeleso que absorvo tus peti torias vi-

Ijras, querido hermano. ¡ Cuánto me a g r a d a y me 

emociona verte y a tan t raba jador ! ¡ Cuánto gozo, 

además , al recibir tu sana demanda de turno para 

el bien de los demás ! 

¿ Qué día será aquel que los terrícolas hayan con-

.qu is tado la suficiente verdadera hunh ldad , para 

implorar como tú imploras, aceptando que lo tuyo 

es insuficiente pa ra alma a lguna encarnada poder 

ilustrar e iluminar. N a d a puedo negarte , ¡ qué te 

voy a n e g a r ! , pero conste mi quer ido amanuense, 

que a tu querer, tienes no lo suficiente, si que tam­

bién lo sobrado para tal menester. Bien, te veo 

sufrir al tener que ir escribiendo lo que d ic tándote 

voy, y con el fin de evitarlo, ceso y a de hablar de 

tí . Mas, no será sin advert i r te que aunque sea j ' o 

quien dicte, bien sabes que por la t ierra, solo una 

exigua minoría te lo podrá acejjtar, y por t an to 

que ante las leyes civiles tú halarás de ser siempre 

el responsable de lo que escrito quede y se publi­

que luego. Pero en fin, sé que no es valor lo que 

te falta, ni a mi vocación de decir la ve rdad , por 

lo que unidos ambos factores, que Dios sea quien 

los proteja c ilumine p?,ra bien de nuestra esclava 

hermana h u m a n i d a d . 

I-a real idad de la triste v ida que ahí padecéis, 

hace que el amor de los que y a un algo libertas de 

esta tristeza nos hal lamos, s intamos la necesidad 

de solidarizarnos con vuestros sinsabores, para a 

continuación-poner nuestra miaja de experiencia a 

^-uestra disjiosición por si queréis utilizarla. Po­

bre fué y es mi lira, pero mi prosa j amás fué cobar­

de , ya que valor se necesita en mundos como la 

t ierra, |)ar dar siempre ve rdad . J a m á s regateé 

d iapasón a lguno que fuese necesario pa ra utilizar­

lo para el bien ajeno, impor tándome muy poco las 

consecuencias terráqueas que pudie ran venir a per­

seguirme luego, en mi cárnico tan triste vivir. Y 

como soy la misma, como pienso igual , sino mejor, 

y además Dios me ha concedido un transmisor de 

carne que me iguala en muchas cosas, y entre ellas 

en el valor físico para escribir lo que sea menester, 

en pleno regocijo por ello a Dios le doy las gra­

cias una vez más , se las doy también a mi a m a d o 

amanuense, y enlazándome en su alma con mi más 

puro amor, acudo de nuevo ho}' a través de mi ya 

quer ida MACROCOSMO para decirle a la H u m a n i d a d 

en primer l u g a r : ¡ ¡ Despierta ! ! ¿ Qué esperas a 

desper tar? ¿ A u n no te ves a r ru inada en todos los 

sentidos ? ¿ Acaso necesitas que el número de mi­

llones de almas encarnadas sin poder t rabajar se 

duplique o más , pa ra empezar a salir de tu letar­

g í a? ¿ H a s t a cuándo querrás vivir la v ida de fin­

gimiento en que engol fada vas? ¿ N o comprendes 

que la forma en que vives la v ida te apar ta de 

Dios ? ¿ H a s t a cuándo prescindirás de la inteligen­

cia que Dios en ti por amor depositó, para ir vi­

viendo la v ida al d ic tado de quien m a n d a en ti ? 

¿ N o te sientes esclava por completo y en muchos 

sent idos? ¿ P o r qué te dejas por los demás escla­

vizar? ¿ N o te hizo Dios libre en excelsa p leni tud? 

Arranca ya de ti ese velo que le asfixia, te dice 

mi amor a t i , y da te cuenta de lo que rodeándote 

va, de lo que gravi ta sobre t i . Cuando así te de­

cidas a vivir, te liljertarás de lo indebido que te 

abruma sin cesar y emjjezarás a vivir la v ida del 

ser consciente 3' en consecuencia querrás saber quién 

eres, de dónde procedes, qué has venido a la tie­

r ra a ejecutar y qué es lo que te a g u a r d a en ese 

más allá. Entonces la tumba ya no será para ti un 

final, s ino un dintel . L a muerte }'a no será objeto 

de pavor, sino el hecho l ibertador de turno que te 

permitirá y a en el campo astral , el es tudio y por 

él la compilación y análisis de lo vivido en la eta­

pa cárnica, y de etajja en e tapa lo irás haciendo 

mejor, hasta llegar a acjuel momento tan venturo­

so para las a lmas de ese mundo , en que lo pueden 

dejar de padecer con carne propia, y solo revolo­

tean en él para da r de su amor y su experiencia 

de él. Cuando así vivas la vida, h u m a n i d a d , la 

política, la religión 3' demás tristes frutos de lu 

mal vivir, no tendrán razón de ser, 3' por falta de 

quien los nutra y crea en ellos, los zánganos negros 

y de todos colores que vas nut r iendo con tu iner­

cia, y dejar mal obrar para además en tal labor 

colaborar, 3'a no podrán actuar por falta de almas 

y mentes que se dejen engañar . Abre los ojos a la 

ve rdad una y única, te dice quien tan to te amó y 

eternamente te amará . N o creas en n inguna cie7icia 

de gobernar, cree sí solamente que la única políti­

ca que en su d ía podrá o torgar la felicidad a los 

pueblos de la t ierra, será aquella que su lema sea : 

uno para todos y todos para uno y se t i tule y prac­

tique : Amor . E n esa política, entonces, humani­

d a d , no encontrarás explotadores ni explo tados ; 

no encontrarás hambre o sed a lguna como no sea 
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de amar. .Sobrarán todos los es tandar tes hoy al uso 

para c a z a r adep tos que explotar y sobre de ellos 

encumbrarse y mater ia lmente medrar . Entonces ha­

brán desaparecido para siempre de la corteza te­

rráquea las posibi l idad d e n inguna religión, y no 

babrá ahna a lguna con carne o sin ella, que se 

atreva a erigirse, como ahora , en representante de 

uir Dios, para poder lo esgrimir como un medio de 

a sus hermanos explotar y engañar . T o d o s los fal­

sos redentores de la t ierra desaparecerán, así como 

sus t i tu lados templos del Señor. Solo un templo 

subsistirá, que será el g rand ioso Templo Na tura l . 

Aquel que con preferencia escogieron para el pue­

blo en verdad i luminar en el Nombre de un Dios 

de Amor y d e V e r d a d , todos los enviados verda­

deros a través y en el seno de la E t e r n i d a d . 

Así te d igo serena, convencida y esperanzada 

que vayas quer iendo mejor es tudiar , que serás 

lo que querrás ser y que Dios j amás te acosará, 

pero sí siempre te irá faci l i tando lo menester pa ra 

eiue puedas , cuando quieras, detenerte en tu mal 

vivir y re integrar te a la v ida única, sin fariseísmos 

^e clase a lguna , viviéndola en plena l iber tad y en 

ella ir romiDÍendo cuantas rutinaciones sean menes­

ter, para vivirla ante la m i r ada de nuestro Crea­

dor, con g r a n sencillez, h u m i l d a d y amor. 

Aquí te rmina , a m a d a h u m a n i d a d , mi insignifi­

cante exhortación, pobre e insignificante es por ser 

»'ía, pero te d i g o con amor, que encierra ve rdad 

y además el f raternal anhelo mío de que la quie­

ras y a escuchar o leer pa r a un a lgo es tudiar , y en 

ese es tudiar ver si crees que ha sonado la hora 

Para ti de un ve rdadero desper tar . 

T e dejo sin dejar te , por ahora , te dice mi po­

bre querer, ¡Dues siempre hab rá de exhor tar te por 

tu bien, el a lma que an imó en su úl t imo cuerpo 

aquella pord iosera cieguecita que respondía al nom­

bre de 

AMALLA D O M I N G O S O L E R . 

I ¡Cuántos enfermos lia y en. el mundo sepul­

tados en los hospitales comiendo carne y to-

niando drogas para morir sin que el Sol y las 

frutas los regeneren y purifique la sangre!!-— 

D R . A . DE S. 

L A SOTüsi lRl lSA 
Comunicación medianímica escribiente 

• obtenida por la hermana R. B. 

Di , alegre expresión del rostro humano , ¿qué 

secretos g u a r d a s pa ra m í ? n inguno . Po r t o d a s 

tus aparentes facetas de alegría pasé yo . ¿ Q u é 

eres? ¡ T a n t a s cosas eres y encierras en t í ! . . . 

i T a n t o bien, t an to mal , t a n t a s incer idad o fal­

s e d a d llevas en s í ! . . . que y o te comparo al puña l 

de acero que inventó el hombre , una d e t a n t a s 

cosas de su progreso. Pues bien, sonrisa, o te 

clavas cual puñal ajeno, o con tu expresión ale­

gre d is imulas a veces, no t iempre, el dolor de un 

he r ido corazón. E l ser que te sabe poseer, tú le 

d a s en su rost ro tu alegre expresión a lo ajeno, 

y y o te d igo aún dest rozas más su corazón. Y o 

le d igo al ser que así se encuen t re : i Ríe , ríe, 

corazón her ido ! Ocul ta con tu sonrisa t u g ran 

d o l o r ; siempre que puedas , muést ra te sonriente 

a tus hermanos , aunque c a d a sonrisa sea la sim­

bólica p u ñ a l a d a que irá lacerando a tu ser. Ríe 

cuando en pa labra te h ieran, sonríe cuando te 

desprecien ; también el dolor t iene su sonrisa, 

triste y a m a r g a , que d a al rostro la expresión de 

un sufrir alegre. Sonríe cuando p ie rdas en el 

m u n d o , la cosa o ser más quer ido pa ra t í . Cuan­

do agobie a tu ser el dolor, sonríele a tu sufrir , 

i no impor ta que en momentos reciba tu sonrisa 

el baut izo del lloro de tu a lma ! Aunque ahora 

este sonreír ante t odo t rance doloroso te h a r á 

sufrir horr iblemente, en el más al lá te ha rá gozar . 

L a sonrisa, ¡ qué s incer idad tan g r a n d e encie­

rra en según qué seres ! Mas , en o t ros . . . ¡ qué ma­

terial interés d is f raza con el h ipócr i ta an t i faz de 

un bello y adorab le demos t ra r que se siente lo 

que se demues t ra ! 

Aquel la a lma está al descubier to a n t e ' el Ser 

Increado . T o d o ser que ame a la Na tura leza , no 

puede ser hipócr i ta , porque al a m a r a ésta perci­

be de su influencia que es t o d o v e r d a d y since­

r i d a d en t o d o y por t o d o . 

Sonrisa , a tí te posee la coqueta mujer que 

por el vicio y unos ochavos mercanti l iza con su 

cuerpo, el la cont igo e n g a l a n a su d e m a c r a d o ros­

t ro , s iendo tú la invitación a un insano y p a g a n o 

placer. T e mues t ras d e dos maneras , demos t ran­

do en el bien o . d e m o s t r a n d o en el mal . Sin apa ­

recer en el ros t ro h u m a n o como es corriente, t a m -
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bien apareces en él. Haces que sonrían los' ojos, y 

a través (le ellos también demuestras tu sano sen­

tir, como también pides lo inconfesable. 

¡ Sonrisa ! i Cómo te ha prost i tuido,el mal vivir 

del hombre ! j C u a n d o tú debieras ser un bello 

gesto de su Creador ! N o hay sonrisa más bella 

y pura que la de dos seres que se amen, no por 

interés, sí por amor. Cuando al cruzarse sus mi­

r adas , ésta se muestra en su semblante, y ambas 

pronuncian sin n a d a dec i r : ¡ te a m o ! , somos el 

respectivo sentir de nuestros respectivos seres, y 

en estos instantes, en lo que cabe en ley de me­

recimiento, está en nosotros un algo la paz de 

Quien nos creo. . 

Así , pues, sonreíd todas ahora 3' siempre in­

mutables ante la tor tura de un sufrir profundo. 

l A m a d al sufrimiento por vuestro bien ! 

Quered que vuestra sonrisa sea pura cual la del 

infante. Os habla y se despide una pobre alma, 

que por incomprensión 3' error, ¡ uno de tantos de 

la justicia del h o m b r e ! , su cuerpo, por amor a 

su herniana lu imanidad , en el patíbulo dejó, 3̂  

en aquellos últimos instantes, mi sonrisa, mi úl­

t ima sonrisa de carne fué para el sombrío 3̂  duro 

semblante del que tenía que ejecutar a mi cuerpo, 

y ésta fué correspondida apl icándome cierto apa­

rato para con mi v ida física acabar . 

Así [)ues, sonreíd con amor 3̂  respeto ante las 

traiciones de vuestra hermana h u m a n i d a d a vos­

otros. 

Que sea la sonrisa eterna del amor, la que esté 

en vuestras almas, e ilumine a vuestros rostros <js 

desea un alma que os agua rda en el reino de la 

paz eterna del esjjíritu. ¡ Has ta siempre ! 

Dictamen medianímico escribiente 
Ilecibiilo a! impetrar de la Divinidad su protección, al 
ir a dar comienzo a sus trabajos de una sesión el "Gru-

pitó de la Paz" 

¡ Adelante ! aspirantes a pacíficos. No os de­

tengáis en vuestra sed, que el m u n d o que ho3- mo­

ráis está más que necesitado de que le faciliten 

la gran paz. 

l-'az en las conciencias, en los corazones, en los 

hogares , por doquier. No acabaréis nunca el tra--

bajo, os dice nuestra voluntad 3- verdad unidas 

a nuestro amor, pero también os debemos añad i r : 

si queréis útiles ser para tan gra ta labor a los 

ojos de Dios, sed incansables fiscales de vues­

tras acciones 3' pensamientos ; id puliendo a am­

bos sin cesar y así iréis cajetando por propio me­

recimiento paz que os permitirá trasmitir la a los 

demás . ínter in , no os desesperancéis por vuestras 

debi l idades ni caídas, aceptarlas como a elemen­

tos de t rabajo indispensables en vuestro laborar 

para conquistar e imiilantar la Paz . 

Octubre, 1933.—Barcelona. 

"El desnudismo no es moral ni inmoral, es 

una cosa natural." 

S e n t e n c i a c l c l I r i l j u i i a l tic- J(i.-slicia 

ele G i n e b r a ( .Suiza) 
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CONlFlEMlEi^CllAXS IPIÍJIBILIICAXS i^AXTUMllSTAVS 
desarrolladas en el Cenáculo "El Progreso del Alma", desde el 1." del corriente año 

IIo}'- corresponde publicar, por orden riguroso 

cronológico en que fueron d a d a s , la que tuvo lu­

gar el dia 26 de marzo, a cargo del médico j . 

Noguer-Moré, v sobre el tema, « O b e s i d a d » , 

E n la c i t ada fecha que era domingo , y a las 

7 de la t a rde , y con el local social a tes tado de 

Piiblico áv ido de poder es tudiar una vez más los 

conocimientos na tur i s tas en la ciencia de curar, 

nuestro hermano presidente declaró abierta la se­

sión na tur is ta , y acto seguido rogó af conferen­

ciante ocupara la presidencia. .Seguidamente, y en 

la forma austera en él habi tua l de presentar a los 

conferenciantes, realiza tal labor, sin realizarla, 

ya que manif ies ta que s iendo el conferenciante 

amigo y compañero de es tudios del médico na-

'ur is ta , Honor io Gimeno, rogaba fuese éste quien 

se diese el placer de presentarle al aud i to r io . 

Ya en posesión de la pa labra nuestro amigo Gi­

meno, hace la presentación del conferenciante, 

con frase tan fácil como feliz, he r manando a cada 

instante la amis tad con la just icia, l amen tando 

únicamente que quien tan br i l lantemente es tudió 

y terminó la carrera médica oficial, no pueda 

lodavía , hoy por hoy , ser un convencido siempre 

y i3or lo tanto un pract icante , de las excelencias 

del sistema curat ivo na tura l , pero a ñ a d e , que aún 

s iendo su amigo un s impat izante , es sin embargo 

en par te un pract icante del mismo, como segura­

mente habrá él de aclarar en el curso de su diser­

tación, y como se hace cargo de la sed del audi ­

torio de escuchar al conferenciante, y por otra 

par te no quer iendo hacer sufrir la modes t ia de su 

amigo , p rod igándo le mucho más de lo que lleva 

dicho, pasa a enmudecer para segu idamente pasar 

a ser un es tudioso más del audi tor io , con ganas 

de ajirender }• agradecer . 

La presidencia concede la pa labra al conferen­

ciante y y a éste en uso de la misma, empieza sa­

l u d a n d o al aud i to r io y correr ,pondiendo a las 

amis tosas manifes taciones de su amigo Gimeno, 

del que dice debe agradecer más la amis tad que 

la just ic ia con que le ha t r a t a d o , ya que estu­

d iar una carrera con ¡írovecho, debe ser el cum­

plimiento del deber de t odo es tud ian te . 

Af i rma al t r a t a r del Na tu r i smo en .genera l , que 

lo acepta como el procedimiento o sistema de 

curar más ideal , pero que a la vez lo encuentra 

p rematuro , y a continuación se ext iende en algu­

nas consideraciones demost ra t ivas , a su juicio, 

del por qué pertenece todav ía al grupo médico 

a lópata . 

Pasa a t ra ta r de la ol iesidad, empezando por 

t r a t a r de la misma el aspecto empírico, o sea que 

t o d o el m u n d o sabe que es un aumento de grasa . 

E n el aspecto científico a f i rma que es una enfer­

m e d a d , y o r ig inada por una disfunción iiietabó-

lica que ha de determinar, forzosamente un ex­

ceso de grasa . ¿ 1-̂ or qué se está obeso o f laco?, 

y contesta que h a y dos clases de obes idades , en­

dógenas y exógenas ; h a y quien está mucho en 

la cama y está d e l g a d o y viceversa ; en la serie 

numerosís ima de ejemplos que exi:)one a la estu­

diosa consideración del aud i to r io , presenta ejem­

plos de sedanter i smo como empleados de ofici­

na, etc, y también de sobreal imentación. E n ge­

neral , manif ies ta , la h u m a n i d a d practica sobre­

al imentación y exceso, de rejioso, s iendo este uno 

de los ]3roblemas que más ha preocupado a la cien­

cia de todos los países. D u r a n t e la guerra se es­

t ud ió el calor de los a l imentos, grasas , ha r inas , 

- e t c . ; en tal e s tud ia r se llegó a absurdos que por 

serlo de terminaron graves en fe rmedades . 

•Siguiendo el br i l lante curso de su diser tación, 

a f i rma que no es posible medir exac tamente lo 

que cada uno necesita. Dice que la ind iv idua l 

neces idad , par te entre o t ras causas , de según el 

que .sea el t r aba jo físico que se realice, y a con­

t inuación es tud ia las ac t i tudes de t r aba jo que 

se debieran tener muy en cuenta antes de einpren--

der un oficio o profesión. Def ine lo que es .can-< 

sancio na tura l que lleva al r eparador reposo. E n -

dietét ica, a f i rma que h a j ' que comer únicamente 

c u a n d o ha}^ hambre y j a m á s por el ru t inar ismo de 

las horas o por m i e d o al f an t a sma de l a debil i­

d a d o ade lgazar . E s t u d i a segu idamente el re tar­

do nut r i t ivo de Bouchar y el metabol ismo de Ca­

sal. Anal iza el número de calorías que necesita 

un cuer]jo en es t ado de reposo 3̂  en el de a3aino. 

Pasa a t r a t a r de las g l ándu las de secreción in­

terna , 3̂  taml->ién d e los nervios en general . En^ 

- ( 13 ) -



esta parte de su fecunda disertación, va anali­

zando el funcionar de la t iroides, parat i roides, 

hipófisis, t imo, suprarrenales y sexuales, para a 

continuación hacer lo propio con la piel, ovarios 

y testículos. T r a t a de dis t intos casos de notable 

adelgazamiento . Af i rma que la castración del 

ovario, da obesidad, como la menopausia engor­

da también, y segi'm como actué la hipófisis da 

así mismo gordura por doqu ie r ; añade que no 

existe nunca la obesidad por una sola causa, pues 

ésta siempre es mixta , y al preguntarse cómo y 

por qué se unen las causas, se contesta que ello 

que se a d a p t a a todo , es lo cierto que un exceso 

de comer, da dilatación al es tómago, exceso de 

secreción de jugo gástr ico, e tc . , presentando a 

continuación el ejemplo del jierro de un autor ru­

so. Dice que el hambre, nace de un hábi to trófico 

en las células. T r a t a también extensa.mente de la 

ley de herencia, pictórica o tórpida , de los que 

presenta varios casos. Af i rma que la obesidad 

determina perversión de los sentidos, determinan­

do la abulia, pero curándola , renace la voluntad, 

el gusto , y se opera la desintoxicación. Expl ica 

cómo la orina es al tamente venenosa y a ñ a d e : el 

Grupo infantil del Cenáculo "El Progreso del Alma", en pleno bosque 

es deb ido que a la disfunción primera originaria, 

va de te rminando las demás . Pasa a exponer a los 

oyentes varios casos demostrat ivos que, en lo ge­

neral el hombre obeso es impotente, y la mujer 

obesa se queda sin per íodo, y por lo t an to estéril, 

pero SI ambos sexos adelgazan, desaparecen las 

causas y pueden respectivamente volver cada uno 

de por sí a su normal función física. También 

es tudia los hábi tos que degeneran en vicio, y aña­

de que muchís imas veces la obesidad no es más 

que el p roducto de un vicio. .Se ext iende en con­

sideraciones de orden psíquico, pa ra demostrar a 

los presentes la influencia del e s t ado moral sobre 

del físico, por las indefectibles repercusiones que 

determina , y a ñ a d e que si bien el es tómago parece 

- 1 

alimento que h a y que establecer al ¡jaciente obeso, 

debe ser vegetar iano, a y u n a n d o , pero comiendo 

muchas verduras ; va explicando a continuación, 

que lo primero que en la cura de la obes idad se 

elimina es el agua . Imego en el curso curat ivo que 

va desar ro l lando, detal la aquella parte dest ina­

da a t ra ta r de los ejercicios musculares, para afir­

mar que el obeso no tiene nunca fuerza, y que 

un cuerpo de lgado , tiene siempre el doble de 

fuerza que uno obeso. .Seguidamente se interro­

ga respecto a cómo y cuándo se ha de someter a 

los obesos a un ejercicio, y expone que el obeso 

tiene siempre exceso de grasa en el corazón ; pa ra 

fundir la t r a t a de los ejercicios violentos y suda­

ciones abundan tes por ejercer la marcha, pero an-
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(lando de 6 a 7 kilómetros por iiora y en ayunas , 

yendo vestido de lana para que la sudación sea 

abundan te , y terminar la cura con una fricción 

Iría o ducha. Describe y estudia los sports y el 

baile, pero aunque no ignora que ha}^ quienes así 

lo aconsejan, él no es par t idar io , por no poder 

aceptar lo que no es ve rdad . 

Describe a contnniación cómo en algunos casos 

de obesidad, prescribe ante el asombro del pa­

ciente o familiares, de 15 a 2 0 días de reposo en 

cama, y a seguido detal la científicamente el |)or 

qué y l(js resul tados tan tas veces obtenidfjs en 

su experiencia de clínica diar ia . 

l .a h idni te rapia también es objeto de un buen 

análisis por el conferenciante, ani relación al tra­

tamiento de la obes idad, y al efecto va haciendo 

desfilar sus experiencias dentro del sistema, ana­

l izando los baños calientes mal y bien emi)lea-

dos, asi como las duchas, baños fríos, de luz, 

.secos, de vaijor, con prescripción de cera o pa­

ra fina, etc. 

También la heliotcrajjía entra en funciones en 

su hermosa disertación, y a seguido describe la 

influencia del .Sol para normalizar todas las fí­

sicas funciones, a f i rmando y describiedo la in­

fluencia que ejerce en la piel, testículos y otros ór­

ganos del cuerpo humano en general y del obeso 

en part icular . 

E n algunos casos, dice, y con el fin de obtener 

más pronto el apetecido fin, me auxilio de algunas 

prácticas como el vino de cebolla, algas marinas 

por el y o d o que contienen, a lgunas aguas minera­

les, etc. , pero doy siempre la preferencia al sis­

tema natura l , al intentar combatir y curar a la 

obes idad . 

Te rmina su notable y documentada conferen­

cia, d a n d o las gracias por la atención con que 

le obsequió el audi tor io , y ofreciéndose en todo 

cuanto su cooperación pueda determinar un be­

neficio para la hun ian idad . 

E a pre.sidencia seguidamente ¡jroinmció un nniy 

breve par lamento , en el que af i rmó que si bien 

como es costumbre de siempre en el Cenáculo, no 

se había ap laud ido la científica y copiosa labor 

del conferenciante, en cambio es taba segura de 

que éste, uti l izando aquella parte ¡psíquica que 

algo tiene desarrol lada todo médico, se había 

d a d o cuenta que el ajjlauso, y bien sincero, es taba 

en la mente y en los corazones agradecidos de los 

presentes también, por lo que ella se l imitaba en 

nombre de todos y en el propio a felicitarle frater­

nalmente como también agradecerle su labor. Y 

tras unas jialabras aclarando el naturismo del 

Cenáculo y en la f inal idad por el mismo perse­

gu ida , (lió también sencilla y fraternalmente co­

mo ella acostumbra las gracias a todos los pre­

sentes por su asistencia 3' es tudiosa atención, co-

n)í.' al anhgo Gimeno por su coojieración. 

Tanibién en e.sta notable conferencia ocurrió 

que te rminada la sesión, el intercambio de im-

])resiones fué numeroso 3̂  p rofundo en general, y 

nuu ' caviloso entre las numerosas (jbesas v obesos 

que se ha l laban en el local social. . . 

PETI^.O.NTIO (afic/oitodo rr/>or/rr) 

N o t a . — N o publ icamos el retrato d e l o m f e -

renciante, a tend iendo la voluntad del inlere.sado. 

Se aceptarán ofertas de alquiler y venta de 
pieza de tierra propia para establecer en ella 
un sanatorio. Se dará preferencia a la que re-
una las condiciones de tener agua alumbrada 
))otable, no estar más lejos de Barcelona de 
unos 20 kilímietros, tener bosque y alguna casa 
edificada, aunque sea vieja, y muy sobre todo 
si estuviese situada entre playa y bosque .i 
la vez. 

También se aceptarán ofertas de arrenda­
miento de un local en ésta que tenga un salón 
de una cabida para unas cuatro cientas pTso -
nas, y, además, otras dependencias, aunque fue­
ran en sótanos o pisos superiores. Se preferirá 
el que esté ya un algo adecuado para la vida 
corporativa y sea de modesto alquiler. 

Dirigirse por escrito a la redacción-adminis­
tración de IVlACROCOSMO. 
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IL VIE)0 ROBINSON AllflICO DEL NAIURISMO 
£1 salto de la carpa a los sesenta abri­
les, - Un apóstol frugívoro, campeón 
olímpico de la ancianidad. - El atleta 

español de más años 
p o r N . H . 

Reporta je para dejjortistas, pero también pa ra 

reumáticos , gotosos , ind iv iduos llenos de al ifa­

f e s . 

—Ser ía jireciso — le dije yo a Godos en la 

piscina — que vinieran aquí a verle a usted todos 

esos señores ven t rudos , sebáceos y biliosos que 

están en los casinos y en los cafés. 

— P a r a nu' sería más ha lagüeño y quizá más ¡po­

sit ivo por la doct r ina que ¡ D r e d i c o . l^ero vea — 

respondió seña lando a su aud i to r io —, tengo que 

contentarme con los jóvenes, que revientan de sa­

lud y tienen menos fe en mis berzas que en sus 

pol los . 

Porque d o n Aliguel F . de Godos es un natu­

rista in tegral . U n hombre niño de cuerpo y alma 

que cuenta sesenta y tres años d e e d a d ; n a d a en 

todrjs 1<:)S estilos ; d ibuja un rrnud que le permite, 

hacer l o s i co metros en un minuto catorce segun­

d o s ; sal ta dos metros de altura.; planea desde el 

t rampol ín de cinco metros , ma rcando la carpa a la 

lierfección y . . . se a l imenta sólo con lechuga, en­

tre col v col. 

c o n i p e ' 
. c i a c o n , 

i ú v e n e s 
l o r e s a c 
l e s . 

E l viejo Robinson atlét ico del na tu r i smo '̂'̂ i 
desde los t re inta años consag rado a! régimen '̂j 
geta l . 

— N a d a me molesta ni me- su|)one esfuerza 
predica —. Reboso sa lud y t engo un cuerpo 
joven como el vuestro. 

Muchos de veinte años no pueden l legar en 

l i dad al a t le ta sexagenar io . Godos ha dejaflo ct' 

cer su barba como test imonio fie senectud. .Sin f'' 

creeríamos que se t r a t a de un engaño . Con e'''l 

cuando más , nos a t revemos a recordar a Voron" ' 

— L o cierto es — - decía un conocido doctor 

r leport is ta — que el cuerpo de este hombre eS P 

A Id h o r a d e c o m e r , e l a p ó s t o l d e l n a t u r f i m o s e e n ­
f r e n t a c o n u n a Suente b i e n c o l m a d a d e h o r t a l i z a s s i n 
a l i ñ a r , v e r d a d e r o i n i e r t o d e l a s ^glándulas q n e l e 
t r a n s m i t e n e l s e c r e t o d e la e t e r n a i n v e n t a d . 



I ^g i l y fuerte, con un organismo de veinte años, educado en el 

' ^- s el mayor mentís que se puede presentar a los det ractores 

j e g e t a n a n i s m o . 

i «ig^j'^^' '^^triarcal como apóstol ve rdadero — a ratos San Ped ro de 

. ^j. . ' siempre amable , sabio y cortés, va depar t iendo con to-

' ' t r ibuyendo Cvjiisejos, r azonando su sistema, mientras los jóve-

'Hrif^'*" "^"'leando absor tos en sus pa labras . T iene este a t le ta sexa-

len ''-^"^ '^"^ a t rae . Como en un espejo, todos los depor t is tas pre-

f . r!"" '̂̂ '̂ '̂-" en él dent ro de un montón de años. ¿ P o d r é llegar yo 

, Go,j "̂"̂  " i ' smo que él? 

í N -̂ ^ '̂ ^ '^''^ mejor at ícta de la anc ian idad española . 

'. y . '' "'1 pueblecito castel lano y rodó mucho por el m u n d o en 

- -'"'^'enes. F u é feriante. .Se dedicó a amis tar con los animales 

U, ,j '̂ ^̂  creación. Hizo f i rmar las paces del perro con el 

iió ^ '^•""''''''''^ eon el lobo, del zorro con el conejo y al final se 

asegurar la paz de sí mismo, recurriendo a la a l imentación 

"'ara que la sa lud, la e d a d y el músculo f irmasen el armist ic io , 

iseguí — explica — con un poco de fuerza de vo lun tad . E n 

••¡s noté el resul tado. Yo era un enfermo. Exceso de te j ido 

Además , espíritu voluble y pendenciero. Ahora soy un santo , 

'^"e os ii]á<^ ( ]p ,-)Q)ar, un san to joven. Creo que l legaré a cente-

Heio aani,ai «San Pedro de las Piscinas», en el 
alto del irampoii n,desde donde parece mostrar 
a las fnventndes las «Tablas de la Ley» de con­
servación del cuerpo y deíaaieiSrfa del espíritu 
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nario con las mismas facultades, que nadie a mi 

e d a d conserva hoy d ía . 

E l (¡caso» Godos merece un serio estudio por 

]3arte de todos los que vivimos ent regados al de­

porte y entus iasmados con él. Godos es alpinista, 

nadador , ciclista, motorista , practica todos los 

deportes con el mismo entusiasmo y las nhsmas 

facultades que cualquier mozalbete. 

U n deport is ta que vive sencillamente, sin hacer 

nlarde de sus cual idades y sintiendo en el fondo 

(¡m- miestros organismos no susciten j)ruebas ¡jara 

«venerables», en las que de seguro tiene ¡)or anti-

ciliado el puesto de cam¡jeón este profeta. 

El natur ismo en la figura de Godos es el caso 

l)ráctico }• más definit ivo que a todas las teorías 

debe añadirse . 

Es te año ha comenzado a recorrer las ¡piscinas 

españolas en ])lan de divulgación. Viene de Bar­

celona y va ahora a M a d r i d . Cualquier día le ve­

réis. Llegará sin otra indumentar ia que un s//p 

y una voluminosa mochila. Pedi rá ¡ jermiso; sa­

ludará a todos ; oiréis una voz joven, ¡gastosa, doc­

tr inal , y oiréis hablar de las lechugas, de los to­

mates, de las coles. A los pocos minutos habréis 

s impat izado con él. 

—¡ A n d e , Godos — le dicen los chungones— ; 
un <(ijollico» y a se comería ! 

Godos contesta a la impertinencia con una en­
señanza, amable siempre, señorial. 

No se t ra ta de un «chalao». E s hombre culto, 
que tiene algunos volúmenes escritos acerca del 
vegetar ianismo. Y por encima de todo es un «jo­
ven» deport is ta . U n deport is ta de los que predi­
can con el ejem¡jlo. De los que viven a pleno aire 
y sol. 

U n día , dentro de algunos años, nos acorda­

remos de este peregrino del vegetarianismo, cuan­

do tengamos que contentarnos con narrar nuestras 

hazañas deport ivas de la juventud . Godos las vi­

ve todav ía y , como vangua rd i a de la juventud 

actual , invita a todos a seguir por esta senda de 

la conservación física que t an to envidiarán los 

reumáticos y gotosos que me lean. 

(De «Cam¡Deón», de Madr id . ) 

R IE IB IE IL O II A\ 

N í i c e r , morir, r e n a c e r y progresar siempre, 

ésta es la Ley.—ALLAN K A R D E C . 

«Rebelar-se és af i rmar un nou ideal. Tres Ui-

gams imposa l 'esperit quietista a la j oven tu t : ru­

tina en les idees, hipocresía en la moral , domes-

ticitat en l 'acció. Tot esforc ¡jer alliberar-se d 'a -

quests Iligams és una exiiressió de l'esi)erit de 

rebelriia. 

La societat és enemiga deis que ¡lertorben les 

seves «mentides vi táis». E n f ro n t deis homes que 

li ¡jorten un nou missatge, el seu ¡jrimer gest és 

hos t i l : oblida que necessita d 'aques ts grans espe-

rits que, de temps en temps, desafien el seu fu­

ror ¡iredicant «veri tats vitáis i». 

To t s els renovadors i creadors son subvers ius : 

contra els ¡irivilegis polítics, contra les injustí-

cies económiques, contra les supersticions dogmá-

tiques. .Sense clls seria inconcebible l'evolució de 

les idees i deis costums, no existiría possibiliíat 

de progrés. E l s es¡3erits rebcls, seinpre acusats 

i l 'heretgia, ¡joden aconsolar-se ¡jensant que tamiié 

Crist fou heretge contra la rutina, contra la llei 

i contra el dogma del seu poblé, com ho fou 

abans .Sócrates i com ho fou" després Bruno. L a 

rebeldía és la mes alta disciplina del carác ter : 

t rempa la fe i ensenya a sofrir, posant en un món 

ideal la recompensa qué és desti comú deis grans 

persegui t s : la humani ta t venera els seus noms i 

no recorda el deis seus perseguidors . 

Sempre ha exist i t una consciéncia moral de la 

humani ta t , que dona la seva sanció. T r i g a de ve-

gades quan la regategen els contemporanis , pero 

arr iba sempre, i crescuda per la pers¡Jectiva del 

temps, quan la discerneix la poster i ta t . 

L ' a r t i les lletres, la ciencia i la filosofía, la 

moral i la política deuen tots els seus progressos 

a l 'esperit de rebeldía. E l s manca ts d ' iniciat ives 

i de criteri propi , perden llur v ida recorrent els 

camins fressats del pensament i de l 'acció, vene-

rant ídols i apunta lan t ruñes ; els rebels fan obra 

fecunda i creadora , encenent sense descans no­

ves llums en els camins que mes t a rd seguirá la 

humani ta t . 

J- I-

(Del «ButUetí de l 'Associació d ' Idea l i s tes Prác-

tics», de Barcelona..) 
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M A\G1^ A\1M 
Mueve los pesares de toda cabeza: 

Pon en todo pecho alejo de terneza: 
Ve ofrendando siempre luz y fortaleza: 
No te canses nunca de ser jraternal. 

Henos ¡le nuevo aj:)licaclos a un a lgo comentar y 

analizar los hermosos conceptos contenidos en la 

iireciosa y esji ir i tualizada ]3oesía cuyo t í tulo enca­

beza estas l íneas, que, como y a hemos dicho ot ras 

veces fué rec i tada en la fiesta ce lebrada por el Ce­

náculo el p a s a d o i." de enero del año actual . 

Y es que es t imamos que lo sano , espir i tual izado 

y posiblemente eficaz pa ra el progreso del alma 

en v e r d a d , no bas ta leerlo una vez o escucharlo 

y gozarlo pa ra luego ya poder lo bien es tudiar y 

utilizar, y este nuest ro convencimiento nos lleva, 

lo mismo en la actual poesía que en t odo lo que va­

y a n jjublicainlo los demás , a su divulgación como 

promet imos desde nuestro aparecer, pese al gran 

número de or iginal nues t ro que deb ido a esta nues­

t ra ac tuación, le toca t u rno a g u a r d a r pa ra su pu­

blicación. 

Dice el pr imer renglón de la tercera es t rofa de 

M a g n a n i m i d a d : «Mueve los pesares d e t o d a ca­

beza» . ¿ C ó m o deberemos ac tua r p a r a an te Dios 

en ve rdad , así a c tua r? Mas , antes busquemos la 

ley de contras te , o sea como en estos casos obra 

nuestra he rmana h u m a n i d a d , por regla general . 

N o es un secreto pa ra nad ie que la manera de 

ac tuar de los humanos en estos casos, es el inhi­

birse, el alejarse de aquel las cabezas demas iado 

provis tas de pesares . Y la cosa resulta en ellos al­

t amente na tura l , ])ues s iendo su f ina l idad en la 

v ida de la carne, el pasar lo lo más C(')modo"y d i ­

ver t ido i:)osible, y a que aceiJtan que t odo en la 

tumba tiene su final, les hace ma ld i t a la gracia la 

compañía de los a f l ig idos a los que califican con 

todos aquellos adje t ivos calificativos que jiuedan 

grá f icamente demost ra r la condición de indesea­

bles ¡¡ara con ellos alteriiar. ¿ C a u s a s ? . . . .Suinies-

to que nosotros buscamos j -a siempre la exiilicación 

de los efectos por la sabia L e y de causa l idad , en 

ella a m p a r á n d o n o s no nos es difícil hal lar que la 

causa pr incipal es el desamor , o sea la fal ta de 

preparación o g r a d o espir i ta conqu i s tado p a r a si­

quiera un algo poder y a pract icar e l : « A m a o s los 

unos a los otros» que proclamó Jesús . C u a n d o por 

la falta de conocimientos espir i tas , el hombre o la 

mujer, vive únicamente pa ra sí , no s iendo todav ía 

asequibles al ve rdade ro amor , )• por lo t an to es 

imposible pa ra ellos pract icar el espi r i tua l izado 

conten ido del pr imer poético renglón. 

Pero p a s a n d o ahora a un a lgo anal izar la for­

ma de vivir la V i d a que nos permi ta tal esencia 

o contenido pract icar , p ron to vemos gracias a los 

conocimientos espi r i tas recibidos, e s tud iados y por 

fin acep tados , que aquellas cabezas que t engan 

¡Desares, deben ser pa ra nosotros las prefer idas pa ra 

a ellas acercarnos 3' con preferencia relacionarnos 

pa ra así un a lgo poder of rendar le de nues t ro po­

bre amor . A h o r a bien. O f r e n d a r no cuesta mucho, 

pero en rea l idad dar les amor 3'a cuesta muchís imo 

más . Siempre que nos demos cuenta de una cabe-
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z?. (le pesares llena, debemos servirnos de nuestros 

espiritas conocimientos para , acercándonos c<jn lac­

lo, paciencia, suav idad , constancia y amor, prijcu-

rar aligerarla de sus pesares, y llegar a ser, a fuer­

za de intentarlo, aquel bálsamo que le haga fac-

libk-, |_irimero, hallar consiu-lo, }' luego conquisi-ar 

aquella can t idad calidad (ie resignacirjn que la 

conduzca a comprender mejor la expiatoria vida 

de este mun(]o, y vislumbrar siquiera un alg<j, la 

verdadera \ ' i d a en general. A med ida que así va­

yamos ac tuando , sm herirnos jamás por lo que 

las cabezas HcMias de p!>sares, al principio sobre 

1.;(!(;, ñus puedan dar, nos iremos enlazando con 

amor con tales cabezas y con las almas, nuestras 

hermanas , que las deban animar, y no solamente 

gozaremos en el h(jy al así ¡practicar ellas y nos­

otros, si que también habremos un algo bien sem­

brado para en el mañana de no carne, ¡joderlo ale­

gremente cosechar. Píjniendo freno a nuestro ex­

poner, p.ues el espacio luego esca.sea, ¡Dará tanto y 

tanto de todas partes como queremos divulgar, 

añadi remos solamente solire este puntíj d a d o , que 

así esencialmente entendemos cómo se deln- el co­

mentado renglón poético, interpretar . 

«Pon en todo ])echo algo de terneza" ; es el se­

gundo renghjn. Para conseguir tal aspiración, lo 

primeria- que deljeremos liacer es darnos cuenta de 

la dureza que re])arten aquellas voluntadí-s que 

otra cosa todav ía no tienen ]5ara ]3üder dar , luego, 

iKj herirnos cuando la tal dureza nos venga direc­

tamente a afectar , y seguidamente sentirnos un 

algo galenr.'s de aquellos pobres enfermos de 

dureza, y hacernos el firme propósito de que-

rí̂ r acaldarlos a curarse. Deberemos descontar 

que la cosa no será tarea fácil sino todo lo con­

trario ; que se nos rechazará muchas veces antes de 

]io(ler empezar a un alg(j comprendernos ; que ha­

bremos de recibir, pues, muchísimas veces todo lo 

contrario de lo que allí queremos conseguir ; que 

sufriremos incontables veces, al oír y ver cómo ha­

blan y obran aquellos pobres enferiiKJS de dureza, 

pero a copia de darles nosotros una y mil veces, y 

siempre con tacto suav idad de nuestra terneza, 

llegará un momentíj , para nosotros feliz, en que 

veamos el principio de aquella metamorfosis que 

nos propusimos conseguir. Y cuando, por fin, vea­

mos que aquel ¡jecho que al intentar la cura sola­

mente tenía dureza para dar , ya se ap iada y con­

mueve con los (lohires de los demás , cuando nos 

demos cuenta de que por fin ya la terneza está en 

los enfermos que nos proi^usimos curar, y que con 

ella actúan ya, daremos gracias a Dios, desde 

luego, de haber deposi tado en sus criaturas todas 

las posibi l idades de regenerarse y ¡jasar de la sui­

cida dureza a la fraternal terneza conductora siem-

¡ire fiel del bien amar . 

i'Ve ofrenfland(j siem¡jre luz y fortaleza.., reza 

el tercer renglón, y a fe que el rezo en cueslii'ui es 

cosa difícil también de practicar, ¡;ero no imposi­

ble, l-'ara poder ir situiprc o f rendando lo c i tado, 

hay necesidad iniijrescindible, coiikj es natura l , de 

jioseerlo ¡n'imero, y todos los que un alg(j somos 

estudiosos en el campo espirita sabemos lo que 

cuesta llegar a poseer la teoría primero, la convic­

ción después y, ¡xjr último, la ¡jráctica de luz y 

fortaleza ¡loder ofrendar. Para poderlo llegar a 

consegu.ir en el terreno teórico, ya se necesita un 

Míjiítserrat de constancia en acudir al colegio es-

¡liritual adecuado y no dejarse arras t rar ¡jor las 

tentaci(.>nes de la carne en formas mil, encaminadas 

siem¡jre a alejar al a lumno de su colegio, y ¡xir 

tanto que no llegue a formar su sana espirita con­

vicción. Cuando en lo relativo un algo así se con­

sigue practicar, bien le consta a la voluntad que 

así consigue actuar, lo que ha tenido que luchar y 

resistir para de su Cenáculo no dejarse a r rancar ; 

Ijieii le consta también lo que ha tenido que resis­

tir en el ¡jrojúo ambiente familiar, en el de t raba­

jo, en el del colegio e3¡jiritual y en el (Je relación 

física en general, ¡;ara poder continuar sus estu­

dios C(jn a lguna eficacia. Y cuando intenta lan­

zarse a la práctica de ofrendar aquella luz y for­

taleza que tan to y t an to le ha costado poder teóri­

camente conquistar , se va d a n d o cuenta con gran­

dísimo dolor, de lo casi imposible que resulta po 

derlo así hacer, ante Dios en ve rdad , no solameiue 

por la inconi¡irensión )• no aceptación de los demás^ 

si que también ¡lor el abismo que media de iioseer 

la teoría o !a ¡práctica de un bien ya vivir la V i d a , 

a m a n d o y ¡protegiendo a todos |(;s demás . 

E n los primeros intentos de of rendar luz y for­

taleza a los (Jemas, es lo corriente el fracaso, ¡jero 

a fuerza de padecerlos, se ex¡)erimenta y desarro­

lla la vo luntad , la cual, unida a la inteligencia y 

al anhelo de ¡Doder llegar a amar y proteger, hace 

el ¡::ro(ligio de que ya no siempre se fracase al in­

tentarlo, ¡lor lo menos por com¡jleto, y así sucesi 

\ 'amente los fracasos se van entreverando con éxi-
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tos, para luego ya predominar los últimos y llegar, 

f inalmente, a ser práct ica corriente el o f rendar luz 

y fortaleza a todos los demás . Sin embargo , reite­

ramos lo ul t ra difícil que resulta conquistar en este 

i innundo m u n d o la tal sana facultad. 

- V vamos, por úl t imo, con el cuarto renglón. «No 

te canses nunca de ser fraternal)). H e aquí una ex­

hortación que muy fácil y muy sencilla parece para 

todo quien no se de tenga un algo a quererla pro­

fundizar, y sin embargo , apresurémonos a af i rmar 

que es la más difícil de las cuatro un a lgo anal i ­

zadas hoy . P a r a poder llegar a conseguir el sen­

tirse uno he rmano de todos y de todo , es necesa­

rio .ser un alma viejísima de la tierra, y, por lo tan­

to, haber consumido numerosísimos cuerpos, y con 

ellos haber pu l s ado casi t odas las lej^es naturales 

de la misma, un algo ¡lara el bien. Cuando a t ra-

'̂ 'és de los siglos, que dice el hombre , el a lma ha 

ido consiguiendo dominar las leyes groseras de la 

materia , y a casi libre de ellas, le es dable empezar 

a es tudiar y cominrender mejor la V i d a , y así de 

es tudio en es tudio , de esfuerzo en esfuerzo, l lega 

por fin a la conclusión que la Creación es un Gran 

T o d o fo rmado por la gran var iab i l idad consti tu­

tiva de la Gran i r n i d a d , y por t an to que todos 

los factores const i tuyentes , .seres y cosas, herma­

nos son. En tonces , y sólo entonces, será posible 

sentir la ve rdade ra f ra te rn idad universal en sí que 

se necesita, para actuar un algo como actuó para 

ejemplo de muchos por la t ierra, el hermano F r a n -

ci.sco de As í s . Y entonces será factible para el a lma 

enca rnada , no canxarsc iitiiud de ser ¡ralcrnal. 

Cerremos aquí hoy , nuest ro analizar, prometien­

do a nuestros benévolos lectores cont inuar es tudian­

do un a lgo la es t ro fa que marque la cont inuación. 

. . L A REDACCIÓN 
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C a v s a v m i d e t ^ t o C i i y i i iL 
en la Tenencia de Alcaldía de Grada 

E l s ábado , día 23 de septiembre, se enlazaron 

civilmente nuestros quer idos hermanos y consocios 

del Cenáculo, Ade la Caballé y Antonio Gimeno, 

en el j u z g a d o municipal ins ta lado en el edificio 

Tenencia de Alcald ía d e Gracia. Con este mot ivo, 

Máx ima que mucho quiere a ambos contrayentes , 

asistió a la ceremonia del enlace no solamente con­

tenta porque se enlazaban por amor dos seres que­

r idos , y civilmente, si que también porque abr iga­

ba la ilusión de que con el advenimiento de la Re­

pública y con el carácter puramente laico del E s ­

t a d o ac tualmente , habría d e revestir t odo casa­

miento civil, aquella so lemnidad lógica para hacer 

resal tar lo augus to dent ro lo austero en lo civil, al 

ser comparado con las fariseaicas peripecias de la 

l i turgia católica t odav í a al uso. Y al efecto, recor­

d a b a cuando en el mismo J u z g a d o aquel , unos 20 

años a t rás , contrajo ella nupcias también. 

E n ese recordar , se veía en el desj^acho del Juez, 

de capac idad pa ra cincuenta personas ap rox imada ­

mente, decorado severa pero confor tablemente ; re­

vivía aquel momento en que el juez con toga j bi­

rrete d a b a la orden de leer el art ículo del Cód igo 

civil c o r r e s ] 3 o n d i e n t e al acto que se es taba celebran­

do , para que los cónyuges suiaieran a lo que se 

ob l igaban al f i rmar el cont ra to que iban a f i rmar 

segu idamente , y luego, cuando el juez, a pesar de , 

por u l t r amon tano , haber i n t en t ado impedir aquel 

ma t r imonio , al convencerse de que no lo hab ía de 

conseguir , cumplió con su ileber, p r e g u n t a n d o res­

pect ivamente a los cónj 'Uges si se aceptaban por 

tales, cuando les hab ía colocado las a l ianzas, y fi­

nalmente cuando poniéndose en pie y descubrién­

dose, profería aquellas pa labras , p ronunc iadas con 

so lemnidad , de que en nombre de la L e y los unía 

en lazo indisoluble (así era entonces en E s p a ñ a ) 

y t ras unas frases deseando a los cont rayentes que 

supieran amarse y prestarse mu tua f ide l idad , les 

dió cordia lmente la enhorabuena , dándo les la mano 

efus ivamente . Al l legar aquí , Máx ima esperaba que 

esta vez el acto civil iría revest ido de mucha ma­

yor so lemnidad , y al efecto, suponía que e\\^ 

mejor salón del edif ic io , la Repúbl ica habr ía d i s ­

puesto que se celebrasen tales actos , pa ra rodear ­

los de t o d o aquel prest igio que se merecen losique 



¡US (Icteriniíian con su propio valor, sabiendo ya 
emanciparse para siempre del yugo clerical y fari-
seaico para adentrarse serenos y convencidos por 
el terreno sano de la representación genuina popu­
lar, d a n d o así un ejemplo d igno de imitar, a la 
par que robusteciendo con sus actos el poder de 
la República. ^Mientras esperaba que les tocase el 
turno, ya que fueron varios casamientos los que se 
realizaron antes, y otros aguardaban para luego 
también, se cercioró, por el gran número de edic­
tos expuestos al público, de los numerosos casa­
mientos civiles que ahora se celebran, lo que la 
llenó de júbilo, rememorando que cuando ella lo 
verificó, se tenía a los que tales actos se atrevían 
a realizar, por herejes, anarquistas, etc. , lo que 
determinaba que se celebrase alguno que otro como 
a excepción de la regla general. E s t a n d o en tales 
reflexiones Máxima, fueron l lamados a pasar al 
local para contraer el prospectado enlace, }•-... aún 
no ha salido de su asombro por todo cuanto tuvo 
que ver, escuchar 3' padecer. 

En una minúscula habitación que ni para secre­
taría de tercer orden puede servir, ante una mesi-
ta de unos siete palmos de larga, con dos jóvenes 
empleados sentados uno a cada lado de la mis­
ma, V- por lo tanto d a n d o uno de ellos la espalda 
al público en general, con cabida en aquel diminu­
to y des tar ta lado local (sin un atr ibuto de la Re­
pública en parte alguna, 3̂  si un pedazo de estan­
tería en un rincón para sostener a los expedientes 
de turnoX para diez o doce personas de pie, Má­
xima y los demás tuvo que contemplar cómo aque­
llos dos jóvenes empleados, el uno dictaba al otro 
los nombres de los contrayentes para ir llenando 
el acta del libro registro de matrimonios civiles, 
cuando hubieron realizado este trabajo de oficina, 
uno de los dichos jóvenes preguntó quiénes eran 
los contra3'entes y testigos y los invitó a firmar, 
acta inclusive. Terminado lo cual les dijo que el 
artículo tal del Código civil que mencionaba el acta. 

venía a decir que se debían guardar mutua lideli-
dad , etc. , y luego que y a estaban casados. Todos, 
los presentes pudieron comprobar que todo lo re­
la tado había sido realizado automáticamente, fe­
brilmente, acordándose de que esperaban otros y 
que se acercaba la hora de terminar la oficina.. . Y 
Máxi.ma, envuelta en asombro, repugnancia, tris­
teza y dolor, se retiró de aquella covachuela donde 
la República, por lo visto 3' padecido, recibe a los 
c iudadanos que sus actos tan dignos se acreditan 
de ser recibidos y a tendidos por el Juez en funcio­
nes 3- en el mejor local. Y al constatar que la I^e-
pública lo hace muchísimo peor que lo hacía la mo­
narquía católica, se pregunta qué concepto tendrán 
formado del cumplimiento del propio deber de ser­
vidores de la República y por tan to de sus conciu­
dadanos en general, esos jueces republicanos orde­
nando verificar los matrimonios civiles en una tal 
covachuela 3' por personal subalterno, 3̂  con ausen­
cia absoluta de su presencia y toda solemnidad. 

No es de extrañar, pues, que Máxima al verter 
a estos renglones su repugnancia 3' dolor, se pre­
gunte un algo presa de desengaño ya : ¿ Consegui­
rán con tales procederes, los jueces y los que no 
lo son, que los c iudadanos se desengañen de la Re-
jiública 3' lo demuestren en breve cuando sean lla­
mados a votar para elegir a tanto republicano lai­
co que por ahí asoma haciendo discursos repletos 
de laicismo para conseguir su reelección ? Y se pre­
guntaba más : ¿ Qué se han hecho de aquellos jjro-
3'ectos del actual Alcalde de Barcelona, resjjecto 
a la solemnidad conque había de verificarse todo 
acto civil matrimonial o no? 

El Presidente de la Audiencia ¿estará enterado 
de cómo se verifican los matrimonios civiles en un 
Barcelona, para vergüenza de la República ? 

M.ÁXIMA. 

(Ca.satla livj! v -soleniriemcntc cu tíem|íO 
de monarrluía católica) 
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Cuando el vacuo sentido de nuestra ilusa huma­

nidad , se ha enseñoreado en todos los hogares 3-

en todos los cerebros, admit iendo como buena una 

rama cualquiera del saber humano, admi t ida como 

buena sin serlo, cuesta nmcho t rabajo deshacer el 

entuerto y aquel que tal cosa intente, lleva el pe-

bgro de pasar por loco o mal charlatán, propenso 

siempre a ser llevado al peligro de la ridiculez, por 

la ignorancia de los más, por la mala fe de los me­

nos y por la falta de intuición de casi todos . 

Es to es precisamente lo que sucede hoy, en lo 

que pomposamente se l lama Ciencia médica. 

E l médico, por el solo hecho de .ser médico, ms-

P'ra y a la confianza del enfermo y de los que le 

rodean y aunque éste se muera, difícilmente se for­

cejeará la imaginación, para deducir causas, dan­

do por bien empleada toda la actuación médica, 

f inalizando con la frase, LA CIENCIA NO HA PODIDO 

SALVARLE. N o hay más. Es to lo dice el médico, lo 

dicen los familiares del difunto, lo dicen los de 

arriba, los de abajo y los del medio, y todos lo 

corean a una sola voz. 

Ahora bien : ¿ cómo sacar al nnmdo de este ma­

rasmo e imbecil idad ? Demos t rando con los hechos 

tangibles, el error, la equivocación, la farsa y la 

'uentira de la ciencia médica y esto es precisamen­

te lo que he in ten tado , pero, se me ha darlo la ca­

llada por respuesta. 

Veamos : 

E n los primeros días del mes de julio del presen­

te año , y con motivo de ser el presidente de la 

«Sociedad de Dependientes de la Indus t r ia y 

del Comercio» el iniciador de ciertos festejos o 

algo parecido, para recabar fondos a fayor del 

Ho.spita] Clínico y de algún otro, por la insisten­

cia de éstos en reclamar donat ivos para a tender a 

sus gas tos , amenazando dichos hospitales o uno 

de ellos, en que por falta de efectivo se verían en 

el inevitable caso de no poder admi t i r enfermos 3' 

retirar camas, dir igí un escrito a dicho señor pre­

sidente, ofreciéndome a salvar la situación crítica 

de esos establecimientos, si se me autor izaba a cu­

rar por mi sistema, ga ran t izando las economías en 

dichos hospitales, de un 75 por 100 3'- comprome­

t iéndome además , a que los enfermos se curarían 

mejor y más pronto y que pronto habrían de solirar 

camas en los hospitales, y has ta hospitales. 

Ot ro escrito por el estilo, fué enviado al diar io 

" E l Diluvio», 3' el silencio fué sepulcral. 

Con fecha 17 de agosto, fué m a n d a d o otro, al 

señor consejero de .Sanidad de la General idad de 

Cataluña, 3' tampoco se tomó en cuenta, o por lo 

menos, no se me ha notificado. 

Ot ro fué también m a n d a d o con fecha 22 del mis­

mo mes, a la corporación « Unión Municipal de la 

Prop iedad U r b a n a » de esta c iudad , 3' pagó con 

la misma moneda de los demás. 

Úl t imamente , 3- con fecha 5 de septiéinbre, am­

pl iando un poco más , pero con el mismo sentido de 

fondo, fué enviado otro escrito, al Honorable se­

ñor Presidente de la General idad de Cata luña, el \ 

que me fué contestarlo por su señor secretario, por • 

encargo, not i f icándome a ruego, dirigiera mis 

ofrecimientos al consejero ríe Sanirlad y Asisten­

cia Social, Sr. Dencás , por t ratarse de un asunto 

de su incumbencia. 

E s t o es t odo lo que quería decirte, pueblo. Aho­

ra, tú, piensa, medi ta y tjbra, como te dicte tu con­

ciencia. 

U N A S P A L A B R A S ^ l A S 

¿ P o r qué ofrecienrlo mejores garant ías para cu­

rar, más , mejor 3- más pronto 3' con muchísimas 

más economías, no ha de aceptarse ? ¿ Por qué se 

calla ? ¿ Por qué no se contesta ? 

E l m u n d o está en crisis, porque todo se pospone 

al lucro personal. Los que debieran poner remedio 

a t an to equívoco, no lo hacen 3-- son los que más 

callan. ¿ Dónde está la h u m a n i d a d ? 

El desorden reina en todo el m u n d o y esa es la 

causa ríe que la felicidad brille por su ausencia, en 

todos los sec-tores de la h u m a n i d a d . 

E l mundo se hunde en el abismo amoral . 

Se quiere saber y se quiere poder, pero se hu3'-e 

de la v i r tud . Se rlesarroUa más la cabeza, que el 

corazón. H e aquí la causa ríe la miseria moral y 

mater ia l del m u n d o . 

¿ P o r qué, si para evitar los dolores ajenos, h a y 

algo superior, pero m u y superior, a la escuela ofi­

cial del curander ismo, llámese Alopat ía , llámese 

Medicina, con su g a m a Mar imagnúmena de vacu-
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E L H O M 
i Cómc está lejos la humanidad de 

la comprensión e imitación de Jesús! 
Lfi invoca todos los días y a toda hora 
le olvida. 

E l M a e s t r o 

Ajjarlc de una e.xigua minoría, nmy exigua de 

gozadores, compónese la gran mac'oría humana de 

necesitados económicos y enfermos físicos y mo­

rales. 

El espiritismo, de jando la solución de la cues­

tión económica a los directores de naciones y cla­

ses, sugiere los remedios para aliviar a los que su­

fren de la «carne y del espíritu.>. 

E n esto también se muestra la consecuencia in­

defectible del ((Hombre Divino», que justamente 

curando la (¡carne y el espíritu» demostraba su do­

ble esencia, misionera, sobre el planeta. Adverten­

cia y prevención a cuantos, colocándole sobre los 

altares, adorándole linicamente cual divinidad, ca­

lificándole de hijo unigénito del Padre , negándo­

le la voluntaria sensibilidad física de la cuna al 

Gólgota, le aleja antes y desi^ués de su «eterno 

presente)) entre nosotros. 

No, hermano de toda fe y creencia ; Jesús en-^ 

ñas, inyecciones, sueros, patentes, etc., etc. , cuan­

do el agua es superior, pero muy superior, a todas 

esas porquerías, para evitar más y mejor los dolo­

res, curar los males más pronto y mejor como he 

dicho antes, no se ha de aceptar, venga de donde 

venga, con tal de que sea una mejora para el pa­

ciente, como lo es, a í i rniat ivamente? ¿Por qué ese 

interés en guardar silencio ? Eso es injusto v las 

injusticias son la fuente de los dolores del mundo. 

Invito a medi tar a los que tengan la obligación de 

ello. E l numdo enfermo lo exige. 

J . G . 

Instructor naturista. 

Septiembre del 33. 
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E ID II Y im O 
tendió }• quiso, ba jando a la tierra, colmar en sí 

todos los ((dolores físicos y morales)) de las cria­

turas humanas , con objeto de ofrecerlas al Padre 

como promesa humana de purificación y conquis­

ta de Divino. 

Tengo siempre en la mente el artículo escrito por 

el g ran cofrade Dr . A n d r y Bourgeois (Revue .Spi-

ri te-París, noviembre 192S), sobre ((Cristo de los 

sufrimientos». Es te artículo fué redactado de co­

mún acuerdo entre el entonces encarnado Jean 

Mayer, el mecenas del espiritismo francés y yo, 

para desnudar el «Hombre Divino). de la camisa 

de Nesso en la que diariamente le envuelvt:n los 

fanáticos arriba ci tados. 

E n una época como la actual, llega hasta la exas-

¡jeración de dolores corporales 3' espirituales, nos­

otros tenemos la necesidad de fijar detenidamente 

la personalidad de O i s t o e imprinhrla en la con­

ciencia de nuestros deberes. Inútil disputarla en la 

interpretación de los ¡pasajes evangélicos, desde que 

no aplicamos, sencillamente, sus máximas . 

Nosotros lo estamos olvidando a todas horas en 

sus mandamientos y lo demostramos hoy con el 

no cumplimiento de dos de sus deseos: Visitar los 

enfermos y consolar los afligidos. 

¡ Oh !, predicadores de varios pulpitos religiosos, 

decidme sinceramente en dónde y cómo obedecéis 

a tales enseñanzas del «Hombre Divino» en nues­

tra v ida diaria de sacerdotes parlanchines y de 

conservadores del estómago. 

Lo recordé cada mañana cuando trasponiendo 

las puertas de Jerusalén, Él , se complacía en alle­

garse a los desheredados enfermos, buscando ali­

viar en unos los dolores « físicos n, en otros los es­

pasmos ((morales)). E n sus pupilas que res¡)landc-

cían de luz celeste y en sus manos que i r radiaban 

fluidos suavísimos, palpi taba todo el mundo del 

más allá en un beso consolador de este mundo . 

Y ningún enfermo, o af l igido, escapaba a su 
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pensamiento a m p a r a d o r ; como es verdad que Su 

Espír i tu revoloteaba en todas partes, como el sol 

que penetra, sino siempre con la luz, por lo menos 

con el calor vivif icador . 

Así deberíais ser todos vosotros, ¡ o h ! , criatu­

ras, sea d ia r iamente v is i tando un «enfermo» o 

consolando un <.aflig-idoj, sea elevando el ¡jensa-

niiento a la inmensa mul t i tud de unos .v otros en 

las horas en que os asal ta el pensamiento en el 

goce. 

Es to ¡porque a cada instante de vuestra precaria 

existencia terrenal , la Parca está al acecho, para 

echaros en cara vuestras propias culpas. 

•"̂ 1 ref lexionamos que la h u m a n i d a d re¡:.resenta 

•pfJ Vor 100 de enfermos físicos, 50 ¡lor 100 de en-

f'^rmos morales y a¡)enas un 20 ¡lor 100 de Lucha-

'lores menos t r ibu tados ¡lor tener asegurado el ¡pan, 

sentiréis el deber de sumar vuestras energías a los 

l'riiiieros So ¡por 100 mencionados . 

J^enj vosotros vivís egoís t icamente . . . 

Ahora que y o no admiro a esos que liacen 

'•'"̂  la vida un ¡)rograma conservador y sí de los 

qi'e, con ¡piiblica demostraci<Jn do Fe Crist iana, ol-

^'i'lan al m u n d o sufr idor , es¡pecialmente en los rin-

'̂ •-'nes monos conocidos de la vergüenza honesta o 

' leshonesta ; ¡pero ambas d ignas de ¡piedad y eon-

l ^ 'T lamien to . 

E n mi v ida , de modes ta experiencia, he obser­

vado que .solamente dos fínicas categorías sienten 

¡"•ofundamente e! vínculo de la so l idar idad hu-

uiana. 

Eos judíos y los masones. Y todavía los ¡prime-

•"•̂ 'S son perseguidos ferozmente en el m u n d o . . . ci-

viHzado ; los segundos , a¡)untados como demonios 

l^or el m u n d o católico. Pero si os fuese d a d o ¡pe-

"c t rar en una familia hebrea, veríais que en ella 

" "pe ra el amor has ta el sacrificio ; asimismo si 

pudieseis visi tar los centros masones del norte euro-

l«o, veríais también que la vieja institución es to-

' lavía beneméri ta de la h u m a n i d a d , cuando no clau­

dica en sus pos tu lados . 

Ahora que, hebreos y masones, no necesitan de 

ser inc i tados a visi tar a los cufcniíos y a consolar 

^ los afUgidos, ¡porque en ellos tales deberes son 

base y razón de raza y de ideal. 

l^ues a ¡pesar de las hosanas l evan tadas a Musso-

l'"i (el ¡perseguidor de los masones) y a Plitler (el 

perseguidor de los judíips). Cristo fué hebreo y su 

doctr ina es tá también gralnula en el cód igo de la 

masonería universal. 

Pero Cristo, repito, fué « H o m b r e Div ino» . E l 

no seleccionaba las cr ia turas en beneficio de la 

doble ca r i dad físico-es¡piritual. Desde María Mag­

dalena has ta el ladrón del Gólgota , su man to de 

amor y de perdón encubría todas las vergüenzas 

honestas y deshonestas , porque clarividente como 

era l í l , sabía que el ma lvado de hoy seria el bueno 

del m a ñ a n a , y si a veces golpeaba con pa labras 

ásperas el rico, el sacerdote , el cruel, sentía en su 

a lma, únicamente , el deseo de apresurar la con­

versión íle esos infelices. H e ahí la razón de su . 

a f i rmac ión : . 

Q U I E N N O R E N A C E R Á D E N U E V O 

N O V E R A E L R E I N O D E D I O S 

¿ N o es evidente la Ley tle «reencarnaci(')ii•) y 

en consecuencia la de «¡lurificación» ? 

(^ada día que ¡pasa y se acerca el instante su¡)re-

1110 de la v ida as t ra l , sientíp que el «¡pacto de a m o n . 

(lue el «Maes t ro del espacio o quiere que yo ¡)ro¡)a-

guc , a ¡pesar de los motes y de la incredul idad , sea 

el e s t a n d a r t e a cuya sombra pueda te rminar mi 

¡ornada terrenal . De ¡lor meilio las angus t i as de 

l(js sufridores del «es¡n'ritu», de por medio la or­

gía de los egoístas y la crueldad de los insensilples; 

en medio d.e los sacerdotes par lanchines de t o d a s 

sectas rel igiosas (nf> exclu}-<.) el es¡úritisino vacío e 

ignoran te ) , y o siento una g ran voz que gri ta : V/-

siiar los rnjerinos y• coiisoinr los njUg'idos. 

Llermanos, si no ¡lagáis estos horrores no en­

jugaré i s una l ág r ima , no estrecharéis al ¡pecho un 

inleliz, t odas vuestras ¡)retensiones civiles y evan­

gélicas, serán una mist if icación de lan te del ((Hom­

bre D i v i n o » . 

Los beneficios del amor substancial son inmen­
sos. Yo lo a tes t iguo : 

E n los ¡irimeros d ías de diciembre de 1930, fui 

i nv i t ado a vis i tar un es¡)írita enfe rmo de tubercu­

losis, un teniente del ejército brasi leño, muy joven, 

de nombre ((José M a i a » , un ser intel igente, noble, 

cuya v ida se a p a g a b a lentamente hacía más de tres 

años , em¡)ero sin deses¡perarse, aún ten iendo que 

dejar en el m u n d o su consorte, joven como él y 

dos t iernas c r ia tur i tas . H a b i é n d o l e visto, C(pm¡)ren-

d i d o y a d m i r a d o no le a b a n d o n é has ta el iikp-

mento de su sereno tras¡paso, el 20 de marzo de 

19.31-
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D u r a n t e c e r c a de c u a t r o meses de nuestra convi­

vencia espir i tual , quedó dec id ido entre nosotros 

un «pacto de amor)>, por el cual no deber íamos se­

p a r a r n o s j a m á s . Pues bien, desde ese d ía , José 

Maia, he rmano inseiiarable, está conmigo, no tan 

solamente en la p r o p a g a n d a espir i tual is ta y s i . . . 

«guía verdadero») de mi C e n t r o : FnniUia Rsfirita, 

Kua do Rosario, 142, con sesiones nocturnas, fú-

Idicas, lodos los lunes. 

E l e v a d a s , angél icas siempre, sus prelecciones so­

bre el " H o m b r e Divino)), pero lo que es incontes-

tal)le e s q u e , por el hecho de no haber lo yo j a m á s 

a b a n d o n a d o desde el momento de nuestro ¡jrinier 

encuentro , se volvió uno de mis mejores amigos y 

protectores del más allá. 

Lector 3' he rmano ; visita tu también un ((en­

fermo» V consuela u n ((afligido)), ])osiblemente, 

cada día ;. si quieres desempeñar un deber evangé­

lico 3' obtener, allá ar r iba , u n corazón amigo . 

F o r j a n d o un otro anillo de la cadena de amor 

y p i edad q u e Jesús ¡Dreparó d e la cuna al Gólgota , 

con sacrificio de la carne 3' el ansia del espír i tu, 

habrás p roc lamado , tú, frente a todos los ]Durif i -

cables, el ((Flombre D i v i n o » . 

.Seas tú mismo, en la t rayector ia del s e r ¡Drimit í -

vo al Cris to , pero a c o m p a ñ a n d o 3' s iguiendo el 

ina3'or ( (Maest ro ) i . 

M. R. DE A.—Bras i l . 

Traducc ión por tuguesa . ) 

AV M U C H O S 
E n la imposibi l idad material de publicar todas 

las numerosas misivas l auda to r ias pa ra nuestra que­

r ida M.ACROCOSMO, que vamos recibiendo, lo hace­

mos con las úl t imas l legadas a nuestra redacción, 

ag radec i endo a los hermanos del Brasil , Cuba 3' 

F ranc ia , lo mismo que a todos los demás , sus fra­

ternales conceptos 3' sinceros votos, prometiéndoles 

a todos , que pese a nuestra pobreza, moral 3' ma­

terial , por nosotros no queda rá la continuación de 

M A C R O C O S M O y además su engrandec imien to y 

mejoramiento en todo lo que a nuestro alcance 

esté. \ Que Dicjs ]:remie a t a n t a s a lmas encarna­

das como se han d i r i g ido a nosotros con tal fin, 

su buena vo lun tad y las g u a r d e muchos años en 

lo físico 3' s iempre en lo inmaterial ! 

L A RED.ACCKÍN. 

Centro Espirita de Yacarepaguá 
adherido a la 

FEDERACIÓN ESPIRITA BRASILEÑA 

Residencio propio: 

Carretera de la Fligresia, 499 

RIO DE JANEIRO - BRASIL 

Aprec iados hermanos de M.ACROCOSMO, calle 

X t r a . Sra . del Coll, 66, torre . Barcelona. 

Paz en Jesús , Maestro y .Señor. 

Acusamos y agradecemos la visi ta de M A C R O ­

COSMO, que ha venido a i lustrar nuestra modes ta 

biblioteca, que mu3' a g r a d e c i d a q u e d a r á caso de 

merecer el favor de la repetición de su visi ta. 

Incluso enviamos un ejemplar de los E s t a t u t o s 

de nuí^stro Centro , j un t amen te con un ejemplar del 

t raba jo a p r o b a d o por el Consejo Fede ra t i vo , re­

un ido en la Federac ión E . Brasi leña en 1926. 

Que N . S. Jesús Cristo os ilumine y ampare , son 
los votos que formula el H e r m a n o amigo y siervo, 
J u a n Lu i s Pa iva Jún ior . 

Miembros de "El Progreso del Alma" en la playa de 
Mongat 

SOCIEDAD ESPIRITISTA DE CUBA 

pora lo defensa del EjpiTilijmo 

Industria, 2 B-Altos. - Teléfono M-2332 

H a b a n a , Cuba , 18 de se]Dtieinbre de 1933. 

"Señor Director de la Revis ta M A C R O C O S M O . 

Nues t r a Señora del Coll, 66 .—Barce lona . . 

M u y d i s t i n g u i d o hermano : 

T e n e m o s el placer de acusar recibo del gene-
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foso cnvíu dv su auieiui puljlicaciún, cuyas lincas 

de un alto uiealismo corresponden en verdad a 

las aspiraciones de ios hermanos del cenáculo «El 

Progreso del A l m a » . 

Sentimos hondamente no poder remitirles nues­

tra Revista «Psiquis» , deb ido a encontrarse ac-

dialniente en suspenso. 

Nuestra Sociedad mantiene su círculo social y 

realiza sus fines de un modo ba.stante l imitado, 

pues las circunstancias político revolucionarias 

porque atraviesa nuestro país nos impiden que lle­

vemos a cabo todas nuestras act ividades. Afor­

tunadamente , el régimen de gobierno actual es 

auipliamente democrático, sin cortapisas para la 

expresión de las i d e a s ; por lo cual lo único que 

obstaculiza es el factor económico. 

Comprendemos que el momento es de evolución 

social y de depuración psíquica ; y que el caso 

cubano es análogo al de todos los países señala­

dos por su ciclo evolutivo para una transformación 

en todos sus valores representativos. Ante ello 

t ra tamos de i r radiar con nuestras ondas mentales 

de armonía a todos los seres que participan en 

el niovimiento revolucionario, a fin de que las 

pasiones cedan su lugar a la serenidad y a la con­

secuencia. 

Mantenemos en una parte de la lucha, nuestras 

agrupaciones y esperamos que ellas desempeñarán 

"n provechoso papel en las labores de la futura 

sociedad cubana. 

Aprovechamos estas líneas para invitar a usted 

y a los hermanos de la sociedad «El Progreso del 

A lma» , para establecer un intercambio epistolar 

que sirva de expresión a la corriente espiritual 

que nos une. 

Al t an to de sus líneas, somos suyos muy fra­

ternalmente, 

Vto . Bno. : Dr . Miguel Sanlie.steban, Presi­

dente. 

.Saturnino .Sierra, .Secretario. 

Ni la existencia, ni el trabajo, ni el dolor, concluyen 
en donde empieza un sepulcro. — Torres-Solanot. 

La vida es un combale. La muerte una victoria. — 
Lamartine. 

El alma no lleva consigo, más que el bien que ha he­
cho. — Bossuet. 

Lo que dice «Idelios», de Valencia: 

M.ACllOCOSMO.—Con íntima y sent ida satisfac­

ción, con vivísima alegría hemos recibido la agra­

dable sorpresa de la aparición de esta nueva re­

vista Esp i r i t a y Natur is ta , órgano del Cenáculo 

« E l Progreso del A lma» , que, como saben nues­

tros lectores, radica en ¡a c iudad Condal , calle 

de Roger de Flor, 232, bajos, en cin^o Centro 

inauguró un ciclo de conferencias naturis tas nues­

tro director J u a n García Giner, en unión del 

culto y conocido doctor Gimeno. 

Asombra , que el lujoso formato, cu3-as puli-

cromas cubiertas relacionadas con los principios 

que propaga }' defiende, son tan art íst icas como 

sugerentes ; cuyo continente es inmejorable por la 

ca l idad del papel sa t inado , y cuyo contenido es 

interesantísimo, educat ivo y va r i ado , a d o r n a d o 

de hermosos fo tograbados , pueda ser adqui r ida 

por el insignificante precio de 50 céntimos. Sólo 

la férrea voluntad y la fe inmarcesible del ele­

mento dir igente asis t ido por la reciprocidad de 

Nota de la R. — Los tres pensamientos van impresos 
al pie de la carta de estos hermano.s. 
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una redacciiSn af ín , ¡niede realizar t a m a ñ o por­

tento!. 

D e d i c a d a a la p r o p a g a n d a internacional de 

cultura psíquica, física y menta l , de reglas de 

higiene y a l imentación, del conocimiento de las 

leves níi turales, e tc . , lo verifica con el noble pro-

jDÓsito de que se alcance una v ida libre de enfer­

m e d a d e s sufr imientos morales, independiente­

mente de t o d a política y religión. 

Cons ide rándo la como propia, deseamos al nue­

vo ada l id de nuestro a m a d o ideal , una di latarla 

\' próspera existencia, como jus ta recompensa a 

sus des in teresados sacrificios en bien del prój imo. 

Nues t ra car iñosa y cordial enhorabuena a todos . 

I^a l^edacción }- Adminis t rac ión de M A C R O C O S ­

M O está d.omiciliada en la calle de Nues t ra .Señora 

del Coll, 66. f^arcelona. 

Rethel , 7 de octubre de 1933. 

"Señor Director de la Revista M A C R O C O S M O . 

oOuer ido señor y hermano en creencias : 

.^A mi regreso d(^ un viaje a E s p a ñ a , llega a 

mis manos vuestra revista. .Soy miembro de <iVi-

vre» (2 Ihs, calle de Logelbach, París-17.") aso­

ciación na tu r i s t a . 

o.Siempre que h e i n t en tado t r a t a r en las revis­

tas espir i tas francesas de nud i smo, todos los bur­

gueses, y los carnívoros decorados , se han cu­

bierto los ojos con el ((pañuelo de Tartufo-». Con 

ello os quiero decir la satisfacción que me ha pro­

duc ido vuestro valor a la vez por la tesis espirita 

(a lma) y la tesis n u d i s t a -(cuerpo) a f i rmar en 

vuestra revista M A C R O C O S M O . 

))Tanto como ello me será jDos íb le , in tentaré 

des ignar la a la vez, a la atención de los espi­

r i tas y na tur i s tas franceses. D e b i d o a los pre­

juicios de los unos y los otros, F r anc i a queda 

siem]jre r e t a r d a d a en algo sobre a lguno , y es qué 

g rav i t a s o b r e d e ella la victoria de 1914-1918. 

))I^ien vuestro . 

G A B R I F X G O B R O N , ; 

profesor y publicista- . 

Zc/.f ¡rulíWi y los cereales componen el me­

jor régimen para la salud y la enfermedad.— 

I3RA. STOCH^rA.\r. 

Fiesta de amor a la Infancia 
E l próximo día i." de noviembre, d ía llamachp 

de lodos los sanios ( !) con su doble sen t ido po­

pular de fecha consag rada a los miierlos, el Ce­

náculo ((El Progreso del Alma. , que y a no cree 

en muertos ni en santos porque sabe por es tudio 

y comprobación re i terada que no existen más que 

en la ignorancia de la h u m a n i d a d ter ráquea, orga­

nizará como el año anter ior el hermoso acto fra­

ternal , sano , espiritual y na tura l , de exa l ta r (fe 

palabra y obra el amor a la infancia de los so­

cios y habi tuales concurrent(;s a las sesiones del 

mismo. 

Al efecto, pa r a dicho d ía se organiza y a por 

la Comisión áe Beneficencia del Cenáculo, por la 

m a ñ a n a , el repar to de juguetes y cestas llenas d e 

frutas y a d o r n a d a s de vistosos lazos de seda ; ta­

rros de sabrosa y pura miel, también a d o r n a d o s 

con lazos d e seda sujetadores de la correspondien­

te cuchara de palo, y c(jn inscripción alusiva a la 

fiesta de a m o r ; y para aquellos infantes que por 

necesitarlo así lo hayan hecho ¡presente, se les 

a ñ a d i r á aquel las piezas de rojpa interior o exte­

rior que más puedan necesitar. Antes del repart>"). 

una plát ica presidencial , fijará el alcance, profur.-

d i d a d y f ina l idad de la fiesta, con relación a lo 

que refuerzan los lazos de amor creathjs y crea 

de nuevo, el amar y proteger a la infancia , }-a 

que su r ad io de acción amoroso repercute forzó-, 

saínente por agradec imien to , que, faceta es del ; 

ve rdade ro amor, a los adu l tos familiares de los in­

fantes obsequiados , y , por s impat ía de los as is­

tentes no di rec tamente interesados, al amor entre 

todos en general . (((Amaíjs los unos a los o t ros . i , 

Jesús) . 

Por la t a r d e cont inuará la sesión d e d i c a d a a la 

infancia , c(jn la lectura a d e c u a d a por festiva a la 

c(jmprensión de la infancia asistente al acto, se­

g u i d a seguramente de números nmsicales, cora­

les, proyección d e películas ins t ruct ivas a la p a r 

que recreativas pa ra la infancia en par t icular y 

todos en general . N o es imposible se saquen d i ­

versas fo togra f ías del acto o mejor dicho, actos 

que a la infancia se dediquen en d icha amoro­

sa y pura j o rnada , como así mismo que luego 

M A C R O C C J S M O aparezca con la opor tuna y de ta ­

l lada reseña, a d o r n a d a y d o c u m e n t a d a con lf;s 

g r a b a d o s que se h a y a n p o d i d o obtener. 

- ( 28 



Menos ciencia, inventos, sabiduría y progreso del hombre 
y más progreso del alma 

En lo que va de aiio, y bajo la invisible y es-

l'<>¡liíaliz<ída dirección de iiueslro amado direc-

se verificaron ni el local del Cenáculo y en 

sesión fláblica, unas con/roversias fraternales, ¡la­

biadas y escritas baio el tema: uToda la preten­

dida sabiduría, iirventos y progresos del ¡lombre, 

i's retardatario y detentador del verdadero y úni­

co progreso que es el del alma.» 

hu tales cüiitro-i'crsias, a las que asistió ninne-

rosisimo público que ini-adió el local social, se ana-

Usaron, uno a uno, los pretendidos progresos del 

¡loiiibre en todas las ramas del saber ¡luinano, y 

todas quedó demostrado que el tal progreso es 

"u mito y un gravísimo perjuicio en lo material 

¡'«ra el ¡lombre, y en lo p.úquico para el alma que 

'I través del ¡lombre o mujer que anime, s-u pro-

gteso a la tierra viene siempre a buscar. En el 

f^urso de las peroraciones, y muy sobre todo a 

l'o'rés de las manifestaciones orales de nuestro 

lieriiiano presidente, evidentemente inspiradas, 

¡iieron quedundo en ruinas por completo todas las 

fuiinaciones terráqueas de todas las épocas y so­

bre iodo la actual como a conjunto de lo presen­

te y lo pretérito, asi como no quedó molde sano 

de los inventados por el liombre, .iúu cuando ni 

uno solo de los que actuaron, ni de los que escu-

c/iaron, pudo deshacer concepto ni afirmación al­

guna de t"s allí valientemente sostenidas, es lo 

cierto que muchos decían luego que sin poder ne­

gar nada de lo ajiniiadu, era tan graiule, rotun­

do y definitivo lo expuesto, que de su esencia se 

desprendía la necesidad de empezar a •¡•ii'ir la 

'ida de nuevo, renunciando a todo lo inventado 

por el vanidoso y antiprogresivo ¡labilatite de la 

tierra hasta hoy. .\sí las cosas, transcribimos de 

un periódico tan poco ispiritista como "La Van­

guardia», el siguiente articulo que lio tiene des­

perdicio, muy sobre todo teniendo en cuenta que 

nada menos la cosa ocurre en L^ondres, o sea el 

corazón de la culta, científica, ilustrada, educada 

y todo lo que los lectores quieran todavía aiia-

d,ir, Inglaterra, y que viene a confirmar lo por 

nosotros aiiriiiado en nuestro local social, rcpeti-

iiios que por indicación y bajo dirección invisible 

espiritual. 

C R Ó N I C A S DF. I N G L A I E R R A 

L A C A S A D E S A L O M Ó N 
E n (cNew Atlunt is» , Bacon imagina una resi­

dencia donde todos los sabios del nnmdo reunidos 

deliberan sobre el modo de conducir la sociedad. 

Le l lama «Casa de Sa lomón». De la «Casa de 

Salomón» salen formuladas las normas morales 

y sociales que han de servirle de guión a la con­

ducta de los hombres. Los filósofos que conocen 

el alma humana , los natural is tas que conocen la 

esencia de la naturaleza, los físicos que conocen la 

condición y circunstancias del Universo, de la 

Fierrii y de los astros, jun tan su sabidur ía y la 

proyectan como un reflector onnhpotente en el 

camino del hombre vulgar . E n Leicester, estos 

d ías acaba de reavivarse aquella lejana imagen. 

E n la Conferencia de la «Sociedad bri tánica pa­

ra el progreso científico», .se ha hecho público y 

r.nánin)e el deseo de organizar un ((Parlamento de 

l.i sab idur ía» , donde todos los espíritus avisa­

dos ((se junten a deliberar sobre el m o d o de ayu­

dar al desenvolvimiento de la sociedad, indepen 

dientemente de la polí t ica», bajo el estínmlo cla-

n o r o s o que se expresa en esta cons igna : ((retro-

l ia igamos la ciencia al servicio de la h u m a n i d a d " . 

E s t a consigna ha s ido el eje palpi tante de la 

(Conferencia de Leicester, ex t raordinar iamente 

froiidosa en revelaciones científicas, pero t am­

bién ex t raord inar iamente preocupada por la in­

fecundidad en que ha caído la ciencia duran te 

los últimos años . Los progresos científicos se des-
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órrollan hoy con ratula velocidad, el hombre pc-

iielra cada d ía con mayor inexorabi l idad los se­

cretos del Universo, de la naturaleza y de su 

!:ropia esencia. Con el descubrimiento de las teo­

rías de la re la t iv idad, de los ucuantumn y de las 

si^creciones, se han abierto al desenvolvimiento 

científico pers|Jectivas inconmensurables. Y, en­

t re tanto , la vida de los hombres, no sólo no ha 

uiejorado, sino que ha einpeorado ; los hombres 

no son más felices que cuando la ciencia no hacía 

smo cabalas desde los morteros de los alquimis­

tas ; quizá, al contrario, más infelices. La misión 

de la ciencia es la de aportarle al hombre agal las 

en su lucha frente a la naturaleza. Con cuánto or-

gullij }• énfasis no halílaban los primeros projiul-

sores de la ciencia del c poder de la sabiduría >i. 

apenas si ellos ]jodían vislumbrar siquiera la 

verdadera potencia que podía llegar a alcanzar 

la. sabidur ía a través de la máquina . E l poder del 

hombre abst racto frente a la naturaleza ha aumen­

t ado , pero el del hombre social, concreto, n o ; 

porque la ciencia y su consecuencia, la máquina, 

han profundizado las diferencias entre los hom-

1 .res: los hombres no luchan sólo contra la na-

tura leza : luchan unos contra los otros, también. 

\ he ahí cómo la ciencia, al darle poder al hom-

L-re con la mano derecha, lo siembra de impotencia 

y discordia con la izquierda. 

Se ha discut ido mucho sobre las causas de este 

doble efecto de la ciencia. En rea l idad, se había 

no tado hace ya mucho t iempo, pero ahora adquie­

re un aire pavoroso. En los últimos t iempos, ha 

l legado incluso a ganar ] 3 o p u l a r i d a d un movimien-

te de raíces religiosas, que propugna un retar-

damiento en el ritmo de los descubrimientos cien­

tíficos. E s t e movimiento encontró su suprema ex­

presión en un discurso del obispo de Cantherbury , 

p roc lamando la necesidad de que sean suspen­

d i d a s t o d a s las investigaciones de carácter expe­

r imental duran te cien arios. E n la misma Confe­

rencia de Leicestcr, un científico, el economista 

sir Jos iah S t a m p , ha dicho que las investigacio­

nes de la ciencia, sobre todo de las ciencias na­

turales, avanzan con un ri tmo mucho más ráp ido 

que aquel con que pueden desenvolverse las ins­

tituciones de crédito y políticas y que las ideas 

sociales, a g r e g a n d o que esto producía un desequi­

librio que arruina la v ida económica y (¡al final el 

mundo sería mejor servido si las innovaciones cien­

tíficas fueran re t a rdadas en proporción con los 

cambios económicos y sociales-). Hace un siglo, 

los utopistas franceses buscaban la idea abstrac­

ta de «razón y justicia» en que había de reconci­

liarse el desequilibrio ; para los utopistas , el pro­

blema consistía en encontrar el denominador co­

mún que representara la voluntad de todos los 

hombres y formularlo ; esta fórmula sería la nor­

ma a imagen de la cual intentarían realizarse tan­

to la ciencia como la sociedad. 

Lo que quieren ahora los sabios e invest igado­

res ingleses es bas tante más .sencillo y hasta ])u-

dicra ser más eficaz. Quiere poner en relación la 

ciencia con la sociedad. E n el camino de su des­

arrollo, ha l legado, efectivamente, un momento en 

el cual la ciencia se ha seccionado de su base, la 

h lmianidad , montándose sobre railes ¡propios 3' 

ais lados. .Surgió el especialista, el científico con­

centrado sobre un punto del Universo 3' ajeno a 

todo lo que le rodea. E l invest igador cu3'o mun­

do se circunscribe al horizonte de su microscopio. 

Pa ra el desarrollo de la ciencia es posible que 

este exclusivismo, esta enajenación, ha3'a s ido be­

neficioso y hasta necesario. Pero ¿ a dónde la con­

ducir ía si continuara indef in idamente sin perca­

tarse de que a su alrededor se agi ta un mundo 

en pel igro? E s t a pregunta preocupa ex t raord ina­

riamente a los científicos ingleses, hoy ; 3' comen­

zaba ya a preocupar hace a lgunos meses a los 

alemanes. 

E n su discurso, Gowland Hopkins dijo ante la 

asamblea de Leicester, al proponer la fundación 

de la «Casa de .Salomón-»: «Cuando la civiliza­

ción está en peligro 3' la sociedad en transición, 

¿no tiene una función a cumplir en la v ida na­

cional, una casa en la que se reúnan los mejores 

intelectos del país ? U n a casa alejada de la polí­

tica 3' ded icada a deliberar sobre el mejor modo 

de conseguir una síntesis de los conocimientos lo­

g rados has ta ho3' en las dis t intas flisciíjlinas, a 

fin de lograr un ri tmo en el ¡progreso 3' el reajus­

te de la sociedad. N o se la debe imaginar como 

compuesta por científicos exclusivamente, sino que 

ha de ser una sede de intercambio intelectual so­

bre todos los problemas inmedia tos .» E s decir, 

una insti tución que vigile sobre la responsabili­

d a d que la ciencia tiene en el desarrollo social 3' 

la a3mde para levantarse sobre el «caos que la 

ciencia 3' la invención han c reado». E n la <(Casa 
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' l e Salomón)) no han de figurar sólo sabios in­

gleses, sino ( ( C i e n t í f i c o s e intelectuales del mun­

do entero», y el ((movimiento quiere establecer in­

tercambio con sociedades similares del ex t ran­

jero, a fin de discutir sobre base internacional los 

l^roblemas creados por l a máqu ina» , según me ha 

dicho textualmente un miembro de la ((Sociedad 

bri tánica pa ra el progreso científ ico». . 

f J n a comisión internacional de ingenieros y eco­

nomistas será enca rgada inmedia tamente de es­

tudiar el problema siguiente : ¿ cuáles son las cau­

sas del desplazamiento del hombre por la máqui ­

na? N o se t r a ta , na tura lmente , de n a d a que se 

parezca al ensayo tecnocrático p r o p u g n a d o hace 

algún t iempo en Norteamérica , ' apl icado ahora a 
lu ciencia. Se t ra ta de restaurar la ciencia en sus 

verdaderos valores, para decirlo con frase del 

gran inves t igador G o w l a n d Tíopkins, de ((rein­

tegrar la ciencia a lo que es : una de las huma­

n idades» . I..a g ran a u t o r i d a d científica de quie­

nes an iman este ensayo lo cubre de t o d a sospe­

cha utópica. L a historia de la ciencia inglesa, apo­

y a d a siempre más sobre lo empírico que sobre lo 

especulativo, inclina a creer que no es un sencillo 

afán de aventura lo que mueve a la ((Sociedad 

bri tánica pa ra el progreso científico», sino una 

p ro funda y m e d i t a d a neces idad. E n cierto mo-

<fo, es lo mismo que ha p re tend ido lograr el pre­

sidente Roosevelt con la formación de su famo­

so ((trust cerebral», aunque i m a g i n a d o de mane­

ra d is t in ta . 

N o es de creer que la salvación contra los peli­

gros que amenazan al m u n d o actual pueda venir 

de que la ciencia sus t i tuya a la política, o la téc­

nica a la economía, o la economía a todos . Se ha 

j u g a d o demas i ado du ran te todos estos años, que­

r iendo hacerle creer a las gentes que con una t r a s ­

mutación iba a cambiarse la si tuación completa­

mente, lo mismo que en el tea t ro chino. L a salva­

ción seguramente no puede venir de susti tucio­

nes, sino de restauraciones : res taurar la política 

en su propio , la ciencia en el suyo, en el su3'0 la 

economía, etc. E n este sen t ido es en el que, pro­

bablemente , t end rá un s igni f icado simbólico el 

acuerdo de la ((.Sociedad br i tánica pa ra el pro­

greso científico», de establecer una ¡(Casa de la 

sab idur ía» en la que cada r ama de la ciencia sal­

ga de sus habi tac iones par t iculares . A . A . 

Lonclre.-;, Ke|ílicml)rt (IJe <^La Vunguanliai Je Barcelona) 

- ( 

I N O T I C M A M t l O 
M.ACROCOSMü acepta ofer tas pa ra corresponsales 

y representantes en t odas par tes , sean a los efec­

tos de la venta o de la suscripción. • Se da rá pre­

ferencia, al conceder los nombramientos , a aque­

llas voluntades que s int iendo a lguno de los idea­

les nuestr(.)S, se ofrezca des in teresadamente para 

dichos cargos . 
íp- V 

Con el fin de que n ingún otro hermano del campo 

espir i ta que por lo visto no nos conoce, no pueda 

m a l interpretar lo del ((Jueves San to» que apare­

ce en a lguna .Medianímica, desde el presente nú­

mero lo publicaremos seguido de un in ter rogante , 

esperando sea así lo suficiente claro para todos 

l(js que no nos conozcan, o conociéndonos nos in-

coi iqirendan. 
í;> o o 

Ta l como prometimos a nuestros lectores, hov' 

i irduguranios nuevas cubiertas y cabeceras de t ipo 

cubista , para a l ternar con las publ icadas en los 

tres números anter iores , que t an to han g u s t a d o a 

t an tos . 

A. med ida que nos vaya s iendo ¡posible, iremos 

in t roduc iendo en M A C R O C O S M O todas aquel las me­

jo ras conducentes a ir cor respondiendo al favor 

cada vez más creciente de nuestros lectores. 

o -» * 

E n el próximo número inauguraremos la sección 

de Cidiiiaria Na/iiriil, con cabecera expresa, por 

su s imbolismo, al tema que bajo su a m p a r o habre ­

mos con frecuencia que t r a t a r . E n esta nueva sec­

ción ocurrirá como en las demás , y es que apa­

recerá nues t ra m u y modes ta y na tu ra l dietét ica 

acep tada , que n o decimos—\ nos gua rda remos muy 

bien !—que será mejor o peor que las demás exis­

tentes , pero sí a f i rmaremos que será la nuest ra , 

o sea aquel la que nues t ra pobre ve rdad a lcanzada 

nos ha pe rmi t ido ])or ahora aceptar como la me­

jor , por su sencillez y sobre t o d o (jor su na tu ra ­

l i d a d . Deseamos al he rmano Seiui-Epiciiro, en­

c a r g a d o de redac ta r dicha sección, muchos éxi tos , 

en bien de nuestra he rmana h u m a n i d a d . 

* íí íf 

Desde el presente número , como 3'a anuncia­

mos en el anter ior , empiezan a regir las nuevas 

condiciones de venta y suscripción. A petición de 
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varios, creamos la facilidad de ser suscriptor por 

medias anual idades , pago adelantado, entendién­

dose que tanto los de media anual idad , como los 

suscriptores por años, jjarten del número i de 

MAflíOCOSMij hasta nue\(.) a v i s o , por lo que todo 

mievo suscriptor reciljirá en el primer cn\ ío todos 

los números 3'a publicados de MACROCOSMO a los 

efectos de s\i colección. 

I-^eiteramos a todos en general, que colaboren 

en n i K ' s t r a labor, si la creen sana, haciendo sus-

crintores. fomentando la venta 3' adquir iendo ]ja-

quet<'s para regalar 3' distribuir entre las amis­

tades, compañeros de trabajo, etc. Fieles a nues­

tra aspiraciíjü de llegar a amarnos los un<js a 

los otros, no practiquemos el egoísmo de querer 

los beneficios de nuestra amada revista para nos­

otros solos. 

o c-

.MACROCO.S.MO se vende en la niaN'oría de quios­

cos v puestos (le \'ent,i de pcruidicos de nuestra 

c iudad. Kn las Ramblas, únicaniei)l(> en el quios­

co de frente a la calle del Hospi tal , 3' el de en­

frente a la Plaza de Macíá, antes Real. 

Rccíjmendaiiios a todos los es|)íritus libres, que 

no dejen de adquir i r el próximo número de .MA­

CROCOSMO, SI quieren ir bien conociendo el catoli­

cismo romano, ¡103' 3'a en decadencia, a lor tuna-

damente, pe.se a sus prejjarativos ultrafebriles elec-

tíjrales. 

* » s 

Kciís/¡!s recibidas liasía el jircseulc: 

( 'Naturismo», (> Regeneració o, «Inicialesn, <i Pen-

lall'a» y •(Bulllelí de l 'Associació dTdealis tes 

Práctics. . , de Barcelona. cO Vegetariano 

Oporto (Portugal) . ((Alborea», ( ' ¡V iv i r !» , ((Cons­

tancia» y «.Boletín Natura l is ta» , de Buenos 

Aires. (iVida Nueva», de Rosario (Argentina) . 

((Boletín Coquense», de Cuenca. ((Naturismo Fu­

tro fológ'ico», de Torrente (Valencia). «Prome-

thcus», de Madr id . «Na tu ra» , de Sant iago de 

("hile, ((Hacia la Igua ldad 3' el Amor» , de Bar­

celona 3' ((Pro-Naturismo» de ¡México, con to­

das las cuales hemos dejado establecido el cam­

bio mu3' gustosos, así como a todas deseamos 

sinceramente muchos éxitos en su respectiva ac­

tuación. 

losé Lslellés. Valencia. — Oportunamente le 

contestaremos por carta como usted desea y se 

uierece el tema \M.¡r usted solicitado. Gracias por 

sus felicitaciones 3- buenos deseos. 

Manuel Collar. Badajoz. — A jjesar del t ieui -

p(- transcurri(.io, n o hemos recibirlo el gir(.j ainni-

ciarl(.i en ríos ocasiones por usted, por lo que le 

njgamos averigüe lo ocurrido en ese Giro Postal . 

Francisco liménez. Moulemayor {Córdoba).— 

Remit ido el ejemplar d e AI.-XCROCOS-MO que soli­

cita, 3'" cuanto a lo rlemás contestarlo por carta 

esperamos 3' rJe.seauK^ que sea a su satisfacción. 

Jorge Heriiáiidez Mora. .Saii/a Cruz de 7 ene-

rife {Cauaria.\-). — Rr-mitidos todos los ejem-

¡ilares ríe MACRO('(TS>,!0 s'jlicitarlos, y cuanto a 

los rliMnás extreiiKJS, a los que 3'a cfjii test a remos 

]>ox correo, esperamos sus agrarlables noticias. 

Marcos Conde MarCiii. 1 alenda. — Su¡jonem'jS 

\'a en su porler nuestra contestación, 3-' esliéramos 

pueda lialx'rle .servirlo ríe solución a sus dcman-

rlas, el camino que le facilitamos en esa. 

Julio C<imfos. Saiifaiider. — Suiíoneuios ya en 

su jioder el ejemplar de MACROCOS.MO solicitado y 

deuiás informes que interesa, iior lo que queríamos 

en esjjera de sus gratas noticias que ]ior antici­

pado agrarlecemos. 

}osé Conesa Flores. Águilas {Murcia). — Reci­

b idas por Giro Postal las 12'50 ptas . , por usted 

satisfechas por nuestro envío de ejemijlares de 

MACROCfJSMrT número 2, a reembolso 3' l iquida­

ción defini t iva según venta. 
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